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ADVERTENCIA. 
íiOS señores soscritores de provin­

cias cuyo a -)0 «o cocciuye en 28 del 
presíítiite méSj se servirán renovarlo 
oportutiáraeníe ei no quieren experi­
mentar retraso en el rocibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

Juzgando un diario oficioso de Prusia el últi­
mo discurso bonapartisla , decia que era m ani­
festación del recelo que infundía en Bonaparte 
la alianza austro-prusiana , y es evidente, au n ­
que ningún órgano periodístico lo haya revela ■ 

do , que los díploRjálicos rusos, en vista del ol­
vido á que condena aquel discurso Ala naciona­
lidad polaca , también liabrán achacado esta 
cesárea inconsecuencia en materia de naciona­
lidades y aspiraciones legítimas de lo pueblos, á 
un sentimiento que se pirezca mucho ai miedo. 
Tampoco lia faltado periódico que inspirado por 
los descendientes de aquellos que crucificaron á 
Jesucristo, observando el estudio puesto por 
Bonaparte en no decir palabra que esperara 
rencores contra la polvareda levantada con la 

circular Baroche y el decreto de S de Enero, 
haya encontrado más de una semejanza entre 

el recelo y el laconismo de Bonaparte al t ra ta r  
esta materia. En resumen , la generalidad de 
los periodistas y pueblos de Europa, han inter­
pretado como maniíestacion de prudencia el 
discuso de Í5  del corriente.

Sólo los periodistas italianos y el italianismo 
todo, lian hallado imprudencia en las palabras 
dirigidas por Napoleon á sus senadores y dipu­
tados, tanto  porque condena á la Italia á pcr- 
pétua deformidad , quitándole la cabeza con 
decir que el convenio de m arras se cumplirá, 
cuanto por aquella reticencia relativa al Pia- 
m o n te , y de la cual la malicia do muchos ha 
deducido que expresaba propósitos en el águila 
de no a ta ja r sus vuelos en las fronteras que hoy 
señalan la división entre Francia y e\gran reino'

Periódico h a  habido que ,  como el Dirilto, 
echó mano á la navaja al conocer el discurso 
bonapartisla, diciando que él y los dem as ita ­

lianos son de condicion muy abonada para de ­
ja r  de darse m utuam ente de puñaladas, y ju n ­
tos enristrar contra cualquier tercero en discor­
dia, en el momento en que éste, con apariencias 
de querer poner p»z entre ellos, manifestara 
intentos de cargar con el santo y la limosna. 
Hasta los periódicos dulzones y que cultivan el 
género en que tan aventajada se manifiesta La  
Epoca de Madrid , han hecho más de una m ue­
ca comentando la parte del discurso napoleó­
nico que á Italia  se releria.

Estas manifestaciones periodísticas italianas 
contra la reticencia bonapartista, no sólo han 
tenido causa, sino que adem as han respondido 
á un sentimiento patriótico; pero nunca creimos 
que los gobernantes del gran reino tom aran la 
cosa tan en sério como dem uestra el acuerdo 
que han tomado y que refiere un telegrama, de 
convertir á Turin en plaza fortificada.

No combatiremos nosotros ciertamente el 
impulso que mueve ahora á los italianos, pues 
aun en la fórmula del üiritto  hallamos algo que 
despierta nuestras simpatías; pero sí debemos 
aprovechar su miedo de hoy para recordar á los 
italianísimos de nuestra pátria la série do suce­
sos por dónde el liberalismo ha conducido al 
reino piamonlés al extrem o en que se halla, y 
ofreciéndoselo como ejemplo, les aconsejamos 
que examinen el camino por dónde el libera­
lismo los llev - á ellos.

Conocíamo ya los homenages de respeto tr i ­

butados por el Sultán al Sumo Pontífice; cono- 
ciamos igualaiente el tributo de admiración 
prestado por varias sectas protestantes al P a ­
dre Santo que acaba, de condenar nuevamente 
con tan apostólica firmeza los errores m¿s per­
niciosos de la edad presente. Hoy conocemos el 
homenage de la misma especie que en cierto 
modo viene á p restar á la Iglesia un  diario ita­
liano, II Giorno, órgano del cisma ruso, con las 
siguientes palabras:

«El Papado, dice II Giorno, es fiel á su iostitucios, 
y aun cuamlo no hubiese lioclio más que esto , liabria 
pre&ta.lo ya un no'able servicio al mundo entero, tan 
revuelto en la época presente. Si Pío IX se asemejase 
é Gregorio VII ó á Biinifacio VIH , se podria tachar la 
Encíclica de ambiciosa y arrobante. Pero Pió IX es sin 
duda alguna un cristiano dulce y excelente, un hom­
bre humilde y nada turbulento; por consiguiente, es 
imposible atribuir esta manifestación á la individua­

lidad del Papa, y iss preciso buscar su razón en los 
principios mismo del Catolicismo.

SI el Papado no fuese intrínsecamente una mentira 
(sic, sic), en las actuales circunstancias podria decir­
se que es el espectáculo más magnifico que se pre­
sencia en el mundo. Un aociano débil, abandonado 
de los más poderosos Estados de Europa ávidos de su 
tentorio, perseguido por una civilización furiosa , no 
opone á todo esto otra fuerza moral ni material que 
el non posumus, ni usa más que una palabra pacifica 
para rechazar á los pueblos complicados en el error. 
Si algo tiene de bello el Pdpado, es esto mismo.»

Despues de copiar estas palabras, la Unita 
Cattolica, añade:

«Hemos traducido literalmente las palabras de este 
cismático, aun conservando sus propias blasfemias, 
porque sirven para demostrar más la importancia de 
sus confesiones y la sinceridad de sus encomios. Si las 
palabras de Pió IX excitan ahora tanta admiración y 
tanto aplauso, ¿qué será cuando los hechos, siempre 
más elocuentes, hayan demostrado su valor, su mag­
nanimidad y los servicios inmensos que ha prestado á 
los Gobiernos y á los pueblos?»

TELKGRAM.\S.

Tcrin, 26.

El Rey Victor Manuel ha firmado ayer un decreto 
amnistiando á los complicados en los sucesos acaeci­
dos recientemente en Turin.

S. M. asistió al Corso y fuá recibido con verdadero 
entusias’no.

F r \ í(cfort,  26 .

Los dos hombres de Estado de Baviera y de Sajo­
rna, MXl. Pfordten y Beust, han manifestado á sus 
amigos, de un modo muy decidido y terminante, que 
esperan tan sólo el resultado de las negociaciones en­
tre Prusia y Austria sobre sucesión de los Ducados 
para ocuparse y proceder á formar una confederación 
dentro de la misma confederación germánica.

R oma, 26 .

La Santa Sede de acuerdo con el Gabinete de las 
Tullerias ha dado por deünitivamente terminado el 
asunto del Nuocio de Paris. La primera ha desapro­
bado las cartas dirigidas por el Cardenal Chigi á los 
Obispos de Poitiers y Orleans.

N e w - Y ork,  17.

El general Sherman ha pasado por Branchville; ha 
tomadi) á Araogebourg, habiendo salido el ejército de 
este último puuto para desembarcar en la isla de Ja­
mes, al Sur de Charleston.

Empiezan de nuevo la operaciones militares contra 
W ilm ingtOB.

Mr, Tessender encarece al Congreso la necesidad de 
contraer un empréstito de 600 millones de dollars.

El oro está á 203 3¡4.

R emdbourg (sin fecha).

La Asamblea ha expresado su confianza al duque de 
Augustemburgo para que éste en representación del 
país termine con Prusia los tratados que se crean 
convenientes á los intereses de Alemania.

N ueva-Y ork,  1 7 .

El general confederado Hardés anuncia que el 13 
los federales rompieron las lineas del ejército del Sur 
en la isla de James; que al dia siguiente los confede­
rados se opusieron, pero que el ejército del Norte se 
mantuvo aún fuerte en la isla citada.

El periódico titulado El Centinela de Kichmond, 
dice que Brancliville ha sido probablemente eva­
cuada.

Han sido rechazados tres ataques contra Wil- 
mington.

Se asegura que Sherman ha llegado basta F U - 
rencia.

El Gobierno mejicano ha desechado el plan de colo­
nización de Guuinn, temiendo que el establecimiento 
de una colonia confederada reporte graves complica­
ciones.

B erlín , 2 7 .

El Rey no ha permitido aún mandar á Viena la 
parte de las peticiones referente á las ventajas mili­
tares, marítimas y comerciales que Prusia se cree en 
derecho de reclamar al Austria respecto de los Du­
cados.

Se niega toda la exactitud sobre la noticia que echá 
á volar un periódico en que se decia que el Emperador 
Francisco José se pronunciaría en pró délas demandas 
de Prusia.

P arís , 2 7 ,

El dictador Langiewich ha sido puesto en libartad, 
y lijará su residencia en Soleure.

N ueva-Y ork, n .

Juárez se ha refugiado en la Sonora.
Parodi se ha puesto en marcha para combatir á las 

tropas imperiales.

Be r s a , 2 7 .

Ha circulado el rumor de que Turin va á ser forti­
ficado, y esta noticia ha hecho bajar al empréstito ita­
liano.

También se confirma que el nuevo empréstito será 
de oOO millones de francos.

P arís, 27.

En la Bolsa hoy queáaban: el 3 por 100 interior es- 
pannl, á 42 0|0; 3 exterior, á 00 0 |0 ;la  diferida á
00 0(0; la amortizable á 00 0(0; 3 por 100 francés á 
67 73; y el 4 1|2 á 97.

L óndres, 27.

Los consolidados ingleses, quedaban de 89 1|8 
á i|4 .

MADRID 28 DE FEBRERO DE 486o.

Con mayor desahogo del que nos ha permi­
tido la necesidad de reproducir extensamente 
los últimos debates parlam entarios, reanuda ­
mos boy la interruilipida publicación de instruc­
ciones pastorales de nuestros reverendos P rela ­
dos acerca de la Encfclicá Quanta cura  y a d ­
junto Syllabus.

Empezamos con la del dignísimo señor Obispo 
de Calahorra, electo de Jaén , y continuaremos 

insertando igualmente las de otros sefiores Pre­
lados que al efecto tenemos preparadas. Noque- 
riendo de m anera alguna m utilar ninguno de 
estos documentos, ni pudiendo tampoco repro ­
ducir mtegros de una sola vez los que tienen 
cierta extensión, nos vemos obligados á hacer­

lo dividiéndolos en trozos proporcionados al es­
pacio de que podamos disponer.

De cualquier modo que fuere, nuestros lecto­
res comprenden, sin necesidad de éxplicacion 

alguna, la altísima conveniencia de que coope- 
r e m o ^ n  cuanto esté de nuestra parte á que 
por todo el pueblo español sean conocidas es­

tas venerables palabras del Episcopddo.
Ellas son, ante todo, la interpretación au tén ­

tica de las doctrinas proclamadas pbr el hecho 
de la condenación de errores opuestos á las 
mismas. En las Pastorales de nuestros Obispos 
debemos estudiar la índale, el alcance y el ver­
dadero asunto de esa condenación de errores 
contrarios á la fe, enseñanza, disciplina, j e r a r ­
quía y derechos de la Iglesia. En esas P asto ra ­
les está la refutación autorizada de tanto sófis- 
ma como la revolución ha acumulado para des­
autorizar la palabra doctrinal del Supremo 
Gerarca, y está igualmente la protesta más va­

ledera contra las injurias, diatribas ó irreve­
rencias de todo género prodigadas tan á m an ­
salva por un periodismo insolentemente desen­

trenado.
Junto con esto, las referidas Pastorales son la 

más indiscutible y contundente réplica q u e .  
puede darse al cismático prurito de cierta j u ­
risprudencia tan pedantesca como trasnochada 
que, bajo el especioso nombre de regalías de la 
Corona y de legalidad víjente, se encamina na­
da ménos que á pertu rbar  é impedir el libre 
ejercicio de las santas prerogativas de la 
Iglesia.

Por último, esos documentos son los actos 
con que nuestros Obispos han afirmado y rea­
lizado la sagrada libertad de la misma Iglesia, 
y deben quedar consignados como anteceden­

tes que será forzoso tom ar en cuenta cuando 
quiera que en adelante ocurriesen ya casos 

análogos.
Bajo todos estos conceptos, las citadas P as ­

torales en tran  de lleno en el catálogo de los 
documentos que deben consultar y reverenciar 
cuantos de buena fe quieran profesar los sanos 
principios de derecho público, singularmente en 

lo que toca al órden de relaciones entrei la Ig le ­

sia y el Estado.
En el vecino Imperio se ha  comprendido tan 

perlectam ente la  importancia de estas obser­

vaciones, que se ha publicado una edición de 
todas las cartas privadas y documentos Pas­
torales expedidos con este motivo por los P re ­
lados de Francia.

¡Oh! Guando vemos esta gran batalla que la 
Iglesia está dando en nombre de la libertad 

más santa que existe en  la tierra, y luego la 
comparamos á la censura que de tan glorioso 
combate están haciendo los que se llaman d e ­

fensores de la libertad, no sabemos qué adm i­
ra r  más hondam ente, si la estupidez de los 
liberales, ó la malignidad de sus preocupa­

ciones.

Defensa del Pontificado, en forma de Pasto­
ral, dirigida por el Obispo de Galaborra y La 
Calzada al Clero y á los fieles de su diócesis, 
con motivo de la Encíclica de Su Santidad el 
Papa Pió IX dada el dia 8 Diciembre de 1864.

N o s  EL DOCTOR D. ANTOLIN MONESCILLO, POR LA

GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLI­

CA, OBISPO DE CALAHORRA Y LA CALZADA, ELEC­

TO DE JAEN, DEL CO.NSKJO DE S. M., KTC., ETC.

A nuestro venerable Clero, y á todos los fieles 
de la diócesis, sa lud , gracia , paz y  bendición en 
Nuestro Señcr Jesucristo.

¿Vos autem quem me esse 
dicitis? Respondens Simón Pe- 
trus d ix it:T u  est Chrí.stus, 
Filius Dei viví.

(Math. XVI, 15 , 16.)

Ya saheis, amados diocesanos, cuáu grande ha sido 
la misericordia del Señor pira nosotros, visitándonos 
poco há por medio de un paternal recuerdo, apar­
tándonos con mano benigna del borde del sepulcro j  
concediendo á tan inútil siervo una trégoa más de 
vida, que ojalá acertemos á emplear eo su servicio, 
dándole honra y gloria según la medida de nuestros 
íscasos talentos; preciosos no obstante si se atiende á

que los dispensa el Supremo Señor de todos los donés 
y mercedes. Omne datum optimum desursum est, 
deseendens d Patre lum inum . Hemos juzgado la con­
ducta de Dios con nosotros, especialmente en esta 
ocasion, como un saludable apercibimiento con el cual 
nOs advierte y excita á la vigilancia cristiana, y á la 
solicitud pastoral.

Sabéis también que á pesar de la postración fisica á 
que nos reddjo la prueba benignísima con que el Dios 
de lais piédirties se dignó favorecerüos, procuramos 
llenar áqúellas funciones del ministerió apostólico que 
de alguna manera podiamós cum plir, acudiendo á 
todas partes Cun la buena voluntad y presteza que 
reclama de nosotros el encargo de vigilantes qué 
ejercenios por la gracia de Dios y de la Santa Sede.

Sin haber conseguido todavía el restablecimiento 
de nuestra salud, siquiera eo aquel grado de padecer 
con que suelen molestarnos los males crónicos que 
mucho há sufrimos, vienen ahora de tal manera los 
sucesos y tal es su magnitud que sentimos interior- 
mínte movido nuestro ánimo á tomar una actitud de­
fensiva en la lucha empeñada por el érror y por el mal, 
contra la santa verdad y contra la eterna justicia; y 
correspondiendo á «sta mocion, óbedecemos á lo que 
nos dicta nuestro corazón de católico y á las inspira­
ciones de nuestra fe de Obispo. Nos alienta ademas 
á emprender este camino el qemplo que recibimos de 
nuestros Venerables hermanos los Prelados españoles 
y los de toda la cristiandad. Y no “hay quien ignore 
que si bien serán de escaso mérito nuestros débiles 
esluerz'is despues de la gloria que reporta la Iglesia 
católica de las defensas hechas cada dia por muchos 
de sus Obispos , debemos no obstante colocarnos en 
tal posicion que se nos tenga por alistados entre los 
que Suspiran de alma, vida y corazon por la libertad 
dffla Iglesia.

Despues de haber alzado nuestra débil voz en dife­
rentes ocasiones, con vario motivo y acerca de mul­
titud de materias, procarando reducirlas todas á un 
centro Común, á saber, á la idea de la Divinidad de 
Jesucristo viviendo en su Iglesia Santa, todavía acon­
sejan las circunstancias y dan ocasiou las contiendas 
huminas á tratar el mismo asuuto siempre antiguo, 
nuevo siempre y muy propio para inspirar sentimien- 
los grandes y elevados ea el corazon dé las naciones 
cristianas.

Todo cuanto puede enseñirse y desde el principio 
se enseñó en la Iglesia católica está contenido en la 
Confesion franca é ingénua de uno de los discípulos 
de Cristo, retribuido liberalisimamente por su Divino 
Maestro con la jefatura universal J é  la TgTésia CátÓTi-' 
ca, sólo por haberle coofesado Hjo de Dios y respon­
dido á las preguntas cariñosas del Maestro diciendo: 
Tú sabes que te amo.

Ya sabéis que cuando los hombres estaban dividi­
dos en señalar quien era el Hijo del Hombre, indi­
cando unos al Bautista, otros á Elias, á Jeremías ó al­
guno de los Profetas; levanti su voz segura, sincera: y 
poderosa aquel de los Apóstoles que era llamado 
Pedro, «piedra sólida, roca inamovible y fundamento 
perdurable del entonces futuro edificio de la Iglesia,» 
y scaba de una vez y dirime con discreción las na­
cientes dudas con sólo decir dirigiéndose á su divino 
interpelante: Tú eres Cristo Hijo de Dios vivo.

La conducta observada por Pedro es á la vez la 
conducta y el encargo de Pió IX sobre la tierra: Vi­
cario de Jesucristo como lo fué San Pedro, con igual 
potestad de atar y desatar, de regir y gobernar la 
Iglesia católica, de apacentar á toda la grey cristiana, 
lo mismo á los Rejes, á los Emperadores y Principes 
que á los pueblos que los están sometidos; é igual­
mente á los Pastores que al rebaño místico cuya soli­
citud les está encomendada. Goza pues el Romano 
Pontífice, por derecho divino, de la prerogativa de 
Maestro, Doctor y Padre así de los Príncipes y de las 
naciones como de los Obispos y de todos los cristianos. 
Jtfe universal de la Iglesia Universal, es Juez Supre­
mo con juicio inapelable.

En virtud de su pastorado universal repite cada dia 
y á cada hora el Papa Pió IX la voz de los siglos cris­
tianos confesando que Cristo es Hijo de Dios vivo: que 
Cristo es D.os de Dios, Dios verdadero y verdadero 
hombre; que allí está la verdad donde está la ense­
ñanza dtí Cristo, quien es la verdad misma, ego sum  
veritas: que todo sistema, todo empeño, toda gestión 
que contradiga á la duclrina de Criot ■ ó no se confor­
me con aquella confesion: Tú eres Cristo i/ i jo  de 
Dios vivo, tiene por necesidad que ser calificada de 
anti-católica.

Nace de aquí espontáneamente la verdadera ¡dea 
del Pontificado revestido con todas las condiciones de 
su propio ser en soberanía de régimen y Gobierno, en 
infalibilidad de enseñanza, en seguridad de doctrina y 
en fijeza de propósitos.

De U misma nocion resulta evidentemente que el 
Papa al dirigir y gobernar la Iglesia dispone por con­
dicion de su propio encargo de todos los medios y re ­
cursos que necesita para hacerse oír, escuchar y obe­
decer; que al enseñar y proponer doctrinas de salva­
ción, cuenta con todas las promesas y seguridades que 
há menester para que el mundo todo quede confir­
mado en la fe y en la profesion cristiana.

Es propio de la constitución divina del Pontificado, 
que su magisterio universal é ilimitado produzca he­
chos dogmáticos y morales independientes de todo 
juicio humano, superiores á toda humana potestad, y 
por lo mismo no justiciables de los Gobiernos ni de 
los poderosos del siglo.

Es claro á toda luz que Pió IX, gobernando y apa­
centando á la grey crisiiani, en concepto de Doctor 
universal, es aquel á q’.iien Jesucristo dijo: «Tu eres 
>iPedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y 
»C0ütra ella no prevalecerán las puertas del infierno.» 
Es aquel á quien dió el encargo de apacentar á cor­
deros y ovejas, diciéndole: pasee agnos meos; pasee 
oves meas. Es también aquel á quien el Salvador dió

potéstad'de confirmar á sus hermanos los Apóstoles 
es decir, á los sucesores de los Apóstolas, como Pedro 
confirmaba á' sus hermanos en el apostolado; confir­
ma fratres tuos.

Estas Arerogativas del Vicario de Cristo constituyen 
todo el Iwdo y economía de la Iglesia católica, conce­
didas coáio fueiron á Pédro por haber confesado la di­
vinidad «Ib su  Maestro, y declarádole un amor sobre el  

que le telian los denías Apóstoles.
Esta d^trina,enseñada en el mismo Evangelio, se­

guida por todos los doctores católicos y simbolizada 
en la entrega de las llaves hecha en particular á Pe­
dro, no puede sujetarse á ningún género de discusión, 
sin peligro de caer en cisma ó ea heregia. Por consi­
guiente, la condücta observada por el Pontificado, que 
vive en la persona de Pío IX, Papa reinante, forma 
hasta el dia el último de los anillos que mantienen una 
y siempre unida la cadena de gloria^ y consuelos, fru­
to necesario de'aquella confesion valerosa y de aquella 
declaración entrañable. Tu eres Cristo Hijo de Dios 
vivo. Ya Sabes que yo te amo.

Lo que fué desde luego es hasta hoy, lo que se va 
y continúa realizándose, ha de ser siempre hasta la 
consumacioD de los siglos.

Desconocer ó negar cada una de estas afirmaciones 
equivale á negar la Iglesia y á negar á Jesscristo, i  
quien confesó Pedro, á quien Pedro amó, y quien á su 
vez declaró con generosa correspondencia que su con­
fesor seria fundamento indesquiciable de un edificio 
eterno.

Vive la persona, y en ella vive y habla la institu­
ción. Pío IX es el Pedro del siglo XIX, como el Ponti­
ficado en el siglo XIX es el Pontilicado de los primeros 
dias dei Cristianismo. Afanarse porque aparezca á la 
vista de los hombres, aun miopes ó perturbados, neo 
el Papa, y neo el Pontificado, equivale á levantar, en 
medio del mundo, y ante el sentido común, acta so­
lemne de propia condenación. Y en verdad, ¿no llevan 
un mismo derrotero las ideas y la jactancia de con­
denar al Papa como neo, con las ideas y la insensa­
tez de remitir su nobilísima figura á la Edad-media? 
¿No se busca el parecido áe Pío I.X entre los retratos 
de Hildebrando, esto es, de Sao Gregorio VH, de 
Inocencio III, de Bonifacio VIH, de Paulo III y de rail 
otros, y en nuestros dias de Gregorio XVI, cuyas lec­
ciones y ejemplos se dice reproducir el Pontífice que 
felizmente nos gobierna y apacienta? Pues bien: ¿en 
qué quedamos? Si es neo, ¿cómo se le coloca en la 
galería de retratos de la Edad-media? Si pertenece 
á h  Edad-media, ¿por qué se le titula neo? Hé aquí 
ló qú'é HatháBamos poco há levantar acta de propia 
condenación.

Lo que hay de verdad, es que Pió IX, C4imo San 
Gregorio Vil y como San Pedro, dice á Cristo: Tú 
eres Cristo Hijo de Dios vivo; y dá testimonio á la 
doctrina de Cristo, calificando, enseñando, corrigien­
do y dirimiendo disputas con decir cuál es verdadera, 
cuál errónea, cuál herética, cuál otra sospechosa. De 
donde aparece claro como el sol del medio dia que al 
dirigirse el Romano Pontífice á sus hermanos en la 
solicitud Pastoral, dándoles enseñanza, avisos y con­
firmándolos en la fe, ejercita una acción propia del 
Pontificado, usa de un derecho diez y nueve veces 
secular, ejerce prerogativas que serán nuevas por su 
vigor en el último dia de la consumación de los siglos, 
como fueron aotiquisimas por certeza de perpetuidad 
en el instante mismo de ser otorgadas. Por consi­
guiente, lo que procede en los autos formados contra 
el Pontífice es, ó acusarle de novador, ó condenarle 
por retrógrado. No hay medio; si es neo, en vano se 
desclava su admirable lienzo del cuadro de la moder­
na civilización para llevarle arrollado al de la Edad- 
media.

¿Por ventura es culpa de Pió IX que hayan apare­
cido ante su vista y se interpongan en la marcha pa­
cífica de su glorioso reinado hombres como Enri­
que IV, como Juau Sintierra, Felipe el Hermoso, Eos 
nque VIH, Napoleon y otros que le hayan hecho to­
mar la actitud, invocar las doctrinas y usar de les 
fueros que hicieron v.aler siempre los Pontífices, lla- 
máranse Gregorios, Inocencios ó Píos? La novedad es 
feo y desdichado mote para escudo de armas de un 
Papa. La tal desdichada es el carácter del error que 
justamente ha venido á condenar la divina institución 
del Pagado. Todo concluirla en el momento preciso 
de someterse los lujos díscolos á su amoroso Pa­
dre. Este es sencillamente expuesto el estado de la 
cuestión.

Cada día se nos habla de los abusos del Pontificado, 
trayendo á cuento, sin conocerla bien, la cuestión de 
las Investiduras y lo que ha dado en llamarse destro­
namiento de los Reyes por los Papas. Y como si se 
pretendiera alarmar á los Reyes y á los pueblos con­
tra la institución del Pontificado, se recuerda con in- 
siátencia lo que hicieron los Pontífices en la Edad me­
dia para concluir de esto que lo mismo intentan sus 
últimos sucesores. Esto en verdad no es vituperable; 
lo es la falta de criterio histórico, lo es la inexactitud, 
lo es la completa ignorancia que no sabe distinguir 
unos tiempos de otros ni señalar las diferentes cir­
cunstancias, ya que en aquella época como en la pre ­
sente y en las venideras la doctrina fué y será una y 
la misma. Cabalmente el capítulo que la revolución 
señala como de culpas en el Pontificado es un timbre 
glorioso para esta paternal institución. El derecho pú­
blico vigente en aquellos tiempos puso en manos y 
ba)0 el amoroso arbitraje del Pontificado el arma be­
néfica que defendió á los Reyes y á los pueblos contra 
agresiones extrañas, salvándolos de guerras intesti­
nas. Eran los Papas ágenos por completo á toda mira 
de ambición: lo eran lauto como los Reyes y los pue­
blos fueion interesados en que su tutela y pn.ttccion 
estuviese bajo el ampiro de la autoridad Pontificii.

V sin embargo los Papas usauJo discreta y santa­
mente de los derechos entónces reconocidos, en órden 
á la deposición de los Reyes, no hicieron otra cosa, y
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fisto como juíices mtos en la niatoria, quo declarar 
cuando, en qué casos y circunstancias cesabi la obli­
gación en los súb:lit03 da cumplir el juramento de 
lidelidad prestado á los Reyes. Era cuestión religiosa, 
cuestión puramente teológica, era precisamente pun- ! 
to de calificación y censuia de proposiciones defendi­
das, ó de conducta observada. Como si dijéramos, se 
hilJaban los Pdpas en el caso de decir con San Pe- 
d r» : Tú ires Cristo Hijo de Dios vivo, ó de alirmar 
con Pío IX : «que el Papa no puede ni Jebe reconci­
liarse con la llamada civilización moderna.

Tenemos, pues, colocado á Pió IX en el lugar cro­
nológico que ocupa San P edro , y oimos á San Pedro 
que habla por boca de Pió .X. De esta manera se ex­
plican todos los siglos cristianos, continuando la tra ­
dición constante reducida en dos palabras á una imi- 
acion célebre histórica: Pelrus per P ium IX lo c u -  

tus est.
Siempre oyeron los Ueyes por boca de los Pontífi­

ces lo que tanto impresionó á los poderosos del mun­
do, llamáranse Atilas, Enriques ó Napoleones.

Por conáguiente la condaetu de Pío IX repartiendo 
enseñanzas, prodigando avisos y calilicando doctrinas, 
es tanto más gloriosa, cuanto más admira la fé, el 
Valor, la sencillez y la entonaron con que habla á un 
mundo en parte profundamente conmovido, pertur­
bado con frecuencia por pasiones violentas y muchas 
veces maldiciente y blasfemo.

Si de la cuestión de conducta y gobierno, esto es de 
la idea personal de Pió IX pasamos á su conducta doc­
trinal ó á su magisterio, encontraremos que el Papa 
fuerte en la palabra de Dios, tomando el acento de los 
Profetas y la expresión del Pontífice, Cristo Señor 
nuestro, no habla pensamiento propio, no inventa sis­
temas, no ere,i situaciones ni produce novedades de 
ninguna especie; sino que eco autorizado é intérprete 
de la palabra de Dios, la difunde por las naciones si­
guiendo ademas la tradición del Papado en confirmar 
sus ensenanzas con la doctrina de los Santos Padres y 
de los Doctores católicos. Esto precisamente es lo que 
aparece en los actos de Pío IX como jefe Supremo de 
la Iglesia. Debieran por lo mismo avergonzarse ante 
las personas cultas quienes vituperando al Pontificado 
acreditan ignorar la historia del género humano en el 
hecho de aventurar especies indignas de todo hombre 
honrado.

Tenemos pues que el Pontificado es de institución 
divina; la fé del Pontificado no faltará; la vida del 
Pontificado durará hasta la consumación de los siglos 
y hasta entóuces conocerán las naciones que Cristo 
rog9 á sa  Eterno Padre para que no faltára la fé de 
Pedro, porque en efecto prevalecerá á pesar de las 
perfidias de su i mismos hijos, á pesar de los desafue­
ros cometidos contra la Iglesia por los Emperadores y 
á pesar también de los recursos insidiosos que se em­
plean en favor de la mentira y Je la iniquidad.

Figuraos un Pontificado sin esta fé y sin esta vida. 
¿Creis vosotros los que de todo dudáis en esa institu­
ción? ¿No creeis en ella? Y en cualquiera de los dos 
casos ¿teneis por generoso, liberal y noble irritaros 
contra una quimera y combatir á un fantasma?

Llevad más adelante la idea y concretad la cuestión 
á la misma Augusta Persona gerente hoy en la tierra 
del encargo divino de apacentar á todas las gentes, en 
todo lugar y tiempo. Fingid temerariamente que este 
hombre, Pontífice á la vez y Miestro, oye bramar la 
tempestad contra la navecilla de la cual es Piloto, y no 
conjura esa tempestad; presencia la crueldad de los po­
deros' s y no la reprueba; tiene conocimiento del error y 
del sofisma y ni lo condena ni siquiera lo descubre; oye 
los quejidos del pobre, del huérfano y del menor aban­
donado y no enjuga lágrimas tan preciosas; vé que se 
adelanta el guerrero lleno de ambición y que dá mano 
amiga al usurpador atrevido, y El cruza los brazos es­
perando los hechos de la fuerza y las conquistas de la 
fortuna como orígenes del derecho; sabe como todo el 
mundo, y mejor que todo el mundo, y con ob.igacion 
sagrada de hablar y de instruir previniendo y conmi­
nando donde está el mal, dóu le la impostura, uónde 
el cisma y ia heregíi y también cuál es el remedio; y 
sin embargo, este hombre calla, tolera, transige y dá 
motivos para creer que aprueba tal cúmulo de malda­
des, de crímenes j  de horribles pecados. Una institu­
ción soberana sin autoridad suprema, ó una autoridad 
suprema sin fueros ni ejercicio, seria un mero simula­
cro de institución y de autoridad. En co»as de Reli­
gión y pertenecientes á la Iglesia no puede admitirse 
tal concepto sin nota de insensatez y de blasfemia. 
Ahora bien: ¿negáis esa institución y esa autoridad? 
Entónces os colocáis fuera de la Iglesia católica. Creeis 
vosotros, vosotros los mismos incrédulos en ese Pon­
tífice y á ese Pontífice? Pues nosotros, en tan absurda 
como impía suposición histórica, no creeríamos en ese 
Pontífice ni á ese Pontífice.

porque siendo el hecho culminante do los si­
glos la institución del Poniificado y una realidad per­
sonalmente histórica la existencia del Pontífice, que­
remos nosotros con ilustración superior á la vuestra 
que ese Pontífice hable y defina, determine, falle y 
corrija; le queremos verdadero Jefe y Maestro con 
derecho y misión para enseñarnos; y queriendo esto 
determinamos nuestra voluntad racional y prudente 
hácia un objeto digno de todos los homenajes huma­
nos y de la obediencia más cumplida.

¿Qué veis en nuestra conducta de sumisión y de 
amor que sea vituperable é indigno del hombre? ¿No 
es por e! contrario propio de un entendimiento ilus­
trado conocer aquello que debe quemarse y le que 
debe ser adorado, ó habremos de buscar en los tiem­
pos que corren v<.nos íiolos para contentar á vanísi­
mos adoradores? No hay que dudarlo: por no venerar 
cosas venerandas, se postra la incredulidad moderna 
ante mil dioses de barro. Y á todo esto cuando alguno 
de los discípulos en la escuela revolucionaria se per­
mite la libertad de juzgar en sentido contrario que su 
tribunal docente, no tarda el consejo de mayores en 
fulminar contra aquel un anatema mirado con horror 
cuando procede de un Pontífice. La contradicción es 
manifiesta; la consecuencia vergonzosa para todo hom­
bre de buen sentido.

Sentados estos principios y admitida la hipótesis 
que viene señalada, ¿cómo se disputa y desconoce en 
Pío I-X el derecho á la vez que ia obligación de velar 
por la grey cristiana que le está encomendadn? ¿Cómo 
no se honra en su fe y en el valor de proclamarla la 
dignidad del hombre y ü  magCstad del Vicario de Je- 
sucri.'to? ¿"íómo no se celpbra esa tranquilidad de 
ánimo, esa firmeza de es íriui , ese inira ir con vista 
imperturbable hácia todas partes alzan.lo la voz con­
tra I is po l^rosos del mundo , Reyes ó Emperadores, 
filósofos ó diplomáticos , estadistas ó letrados? ¿Hay 
por ventura una personalidad que así disponga de la 
Yida moral de todas las naciones, poniendo á merced

de .sn palabra, y reduciendo, bajo la influencia de su ; 
voz, al estado de perplegidad y aun de perturbación i 
el ánimo de los más despreocupados? Creemos que • 
con sólo examinar este fenómeno queda rematada la ¡ 
apología del Pontificado y hecho el bosquejo de la au­
gusta pe.sona de Pió IX. Ved si no cómo habla con 
el Emperador de Rusia , observad su conducta ingé- 
nua y sencilla cerca de un Imperio lujoso en sus so­
luciones doctrinario-stfisticas; sin que perdáis de vista 
esa manera resuelta de llevar las negociaciones, con 
un Príncipe hoy adulado y querido, mediante la sola 
contei.iplacion de avisarle y prevenirle , condenando 
luego su verdadera terquedad. No proceden así los 
hombres de poca f e , de escaso valor y de estre­
chas miras. Esta conducta está reservada á los hom­
bres providencíales, y los Papas fueron siempre hijos 
de la Providencia y viva imígen de la misma Provi- 
denria.

El retrato moral de los Papas, señaladamente de los 
que reinaron en la Edad-media, no sólo ha sido bos­
quejado por los fiistoriadores católicos y por aquellos 
á quienes por el estilo moderno se llama neos , sino 
que los hombres más ilustres que pertenecen á las 
comuniones disidentes han tomado poco bá el encargo 
de completar aquellas nobilísimas figuras con la pro­
piedad y el colorido que sabe emplear en las obras de 
justicia y de arte un talento ilustre y bien intenciona­
do. ¿Quién desconoce ya en Europa la Historia de 
San Gregorio VII, escrita por el protestante Voígt? 
¿Hay estadista que no haya consultado la Historia del 
Papa Inocencio II I ,  dada á luz por el protestante Fe­
derico Ilurter/ ¿No son vulgares en España las Cartas 
de fVilliam Cobet sobre la reforma protestante"!

Y para no citar á cien autores de mil obras todas 
ellas apologéticas del Pontificado, ¿Iiay ya en el mundo 
quien se atreva á reproducir las torpes calumnias del 
protestantismo, hijo de la mentira y del crimen, con­
tra el Pontificado, hijo de la verdad y salvador del 
mundo? Puesto que bo  bastaría un volumen en lólio 
para comprobar, aún por medio de remisiones, aser­
tos ya notorius, citaremos uno despues de otro varios 
testimonios que la moderna civilización no desdeñará 
como quiera que par'en de centros n da sospechosos 
y de inteligencias no fanatizadas. «Desde el siglo V, 
dice el protestante Guizot, contaba el Clero cristiano 
con un medio poderoso de influencia. Los Obispos y 
los clérigos llegaron á ser los primeros magistrados 
municipales; y no quedaba, hablando propiamente, del 
Imperio romano, si no el régimen municipal; ocurrió 
por las vejaciones del despotismo y la ruina de las 
ciudades que los curiales ó miembros de los cuerpos 
municipales cayeron en el desaliento y apatia. Los 
Obispos, al contrario, y el cuerpo de los Sacerdotes 
llenos de vida y de celo se ofrecían naturalmente á 
velar por todo y á diri|ír todas las cosas. Inconvenien­
te seria inculparlos por esto y tratarlos de usurpado­
res: asi lo exigia el curso natural de las cosas: el Cle­
ro sólo era moralmente fuerte y animado y llegó á ser 
poderoso en todas partes. Tal es la ley del universo... 
Por de pronto fué una ventaja inmensa la presencia 
de una influencia moral, de una fuerza también mo­
ral, de una fuerza que descansaba únicamente sobre 
las convicciones, jsobre las creencias y los sentimien­
tos morales, en medio de un diluvio de fuerza mate­
rial que en aquella época vino á caer sobre la socie­
dad. Si la Iglesia cristiana no hubiera existido, el 
mundo entero hubiera sido presa desola la fuerza ma­
terial. La Iglesia únicamente ejercía un poder moral. 
Hicia más; maotenía y propagaba la idea de una re ­
gla y de una ley superior á todas las leyes humanas; 
profesaba la creencia fundamental para la salud de la 
humanidad, que hay sobre todas las leyes humanas, 
u n r  ley llamada según los tiempos y las costumbres, 
ya la razón, ya el derecho divtno; pero que siempre 
y en todas partes es la misma ley bajo diversos nom­
bres.» {Histoire generale de la civilisation en E uro-  
pe, 2.“ lecon) Como se ve por tan claro prisma, la 
Iglesia católica ha sido en todo tiempo, y en virtud de 
su influencia benigna, liberalísima y santa, el baluarte 
de todas las libertades dignas de este nombre. En otro 
lugar de la obra citada manifiesta el mismo autor 
cuán saludable fué la influencia de la Iglesia y del 
Clero sobre la civilización europea á contar del siglo V 
al X.

«La Iglesia, dice, era una sociedad regularmente 
constituida con sus primnpios, con sus reglas y disci­
plina, la cual sentía una necesidad vehemente por 
extender su influencia y conquistar á sus mismos con­
quistadores. Había en el Clero cristiano y entre los 
fieles de aquella época quienes habian pensado en to­
do, lo mismo en las cuestiones morales que políticas; 
tenían sobre todas las cosas opiniones fijas, senti­
mientos enérgicos y un vivo deseo de propagarlas y 
hacerlas prevalecer. Jamás hubo sociedad, al lado de 
la de la Iglesia, que hiciese los esfuerzos que la Iglesia 
cristiana hizo del siglo V al Xpor asimilarse el mundo
exterior......En cierta manera atacó la barbárie por
todos sus flancos para civilizarla dominando. En Es­
paña es la Iglesia misma quien ensaya reconstruir la 
civilización. En vez de las antiguas asambleas germá­
nicas preííleció en Esjiaña un Concilio de Toledo; y 
en el Concilio aunque se encontraban seglares de dis­
tinción, los Obispos son quienes dominan. Abrid el 
código de los visegodos; no es esta una ley bárbara; 
evidentemente está redactada por los filósofos de la 
época, á saber, por el Clero. Tal ley abunda en ideas 
generales, en teorías, y en teorías completamente 
extrañas á las costumbres bárbaras...... En una pala­
bra, toda la ley visogoda lleva un carácter sábio, sis­
temático y social Se conoce en ella la obra de aquel 
mismo Clero que prevalecía en los Concilios de Tole­
do, i'i influia tan poderosamente en el gobierno de la 
sociedad.» (3.* lecon.) Oída la palabra del pausado 
disidente Guizot, se cubre el rostro de vergüenza 
al contemplar que los hijos de los católicos continúen 
vituperando la acción de la Iglesia sobre la sociedad, 
añadiendo á la ignorancia y á la injusticia el insulto y 
la calumnia. Y como al tratar del Pontificado ne hay 
palabra halagüeña y bien sonante qua no haga suya la 
revolución y la incredulidad jiara excitór ódios y me­
nosprecio contra la Iglesia, todavía hemos de tomar 
prestado al protestante Guizot su pensamiento y estilo 
pira que resalte la verdad en el asunto que tratamos. 
En primer lugar, hé aquí cómo fórmula su resúmen 
acerca de la inlliiencia de la Iglesia en la sociedad. < He 
indicado como elementos fundamentales de nuestra 
civilización el régirm n munici¡ial, el régimen feudal, 
la Monarquía y la Iglesia. El régimen municipal no era 
en el siglo V otra cos í que una ruina del Imperio r  i- 
mano, una sombra sin vida y sin furma determinada. 
El régimen feudal nosalia aún del caos.

»La monarquía existia sólo de nombre. Todos los 
elementos civiles de la sociedad moderna estaban, ó 
en decadencia, ó en la infancíi. La Iglesia únicamen­

te era á la vez jóven y constituida; ella so!a había ad­
quirido una forma definitiva y conservaba lodo el vi­
gor de la primera edad; sola, ella sola poseía á un 
tiempo el movimiento y el órden, la energía y la regla; 
es decir, los dos grandes medios de influencia. Ahora 
bien; pregunto: ¿no es por la vida moral, por el mo­
vimiento interior, de una parte, y por el órden y la 
disciplina, de la otra, como las instituciones se apo­
deran de las sociedades? La Iglesia habia suscitado 
además todas las cuestiones que interesan al hombre, 
se habia desvelado por resolver todos los problemas de 
su naturaleza y todas las vicisitudes de su destino; 
tanto que su influencia sobre la civilización moderna 
ha sido grandísima, mayor tal vez que la han ponde­
rado sus más ardientes adversarios, ó sus defensores 
más celosos; porque ocupados en favorecerla ó com­
batirla no la han considerado si no bajo un punto de 
vísta polémico, y no han sabido, según creo, ni juz­
garla con equidad ni medirla en toda su extensión.» 
Aparte del criterio doctrinario ecléctico con que mon- 
sieur Guizot habla de los enemigos y de los amigos de 
la Iglesia, bien puede darse traslado de su juicio his­
tórico á los muchos que creen conocer el mundo, la 
constitución de las sociedades y el rumbo de las cosas 
humanas con sólo hablar de civilización ó de barbá­
rie. Manera cómoda por cierto de darse en espectácu­
lo de ílustradúsl

{Se continuará.)

Hace dos ó tres dias que los órganos revolu­
cionarios están poniendo el grito en el cielo á 
consecuencia de haberse prohibido en Barcelo­
na la publicación de una obra titulada Historia 
de las Inquisiciones, por D. José de Mesa y 
Leompart. No queremos referirnos particular­

m ente á ninguno de ios periódicos que en aquel 

sentido se han ocupado en este asuuto, tanto 
más cuanto que alguno de ellos ha sufrido una 
denuncia por esta causa y los tribunales cu m ­
pliendo con su deber harán inútil la refutación 
del inicuo proceder de aquellos órganos de la 
opinion. Entre tanto, sepan nuestros lectores 
que la tal Historia de las Inquisiciones es lo más 
notable que se ha escrito en la m ateria hasta el 
punto de dejar muy atrás al célebre D. Antonio 
Lorentey al arminiano Felipe Liinborl: no hay 
en la prim era entrega, que es la única publi­
cada, una sola línea que no sea superlativa­
mente detestable, y las láminas de lo más es­
cogido para concitar los ánimos contra la Igle­
sia, el Papa y el Clero. En fin, el bienaventura­

do Sr. Mesa y L eom part ha hecho una obra 
modelo en el género revolucionario y atentatorio 
contra el órden y la lé. No es ex traño ;para  que 
la revolución triunfe, es preciso destruir la fé 
que tan arraigada está en nuestra pátria, y por 
tanto el proceder es lógico. Pero el autor no 
hab ia  contado sin duda con la probidad y el 
celo del digno señor fiscal de im prenta de Bar­
celona, D. Alejo Aguilera, que no pudo ménos 
de prohibir tam año aborto de impiedad á vista 
de la prim era en trega que como m uestra  se ha 
repartido.

Para que nuestros lectores vayan formando 
idea de los manejos de la revolución, bueno es 
que, además de tener en cuenta que el asunto 
de que tratamos ha e ic itado  la bilis de algunos 
periódicos de esta córte como ántes indicamos, 
sepan también la notable circunstancia de ha­
berse tirado la friolera de diez y seis mil ejem­
plares de la primera]entrega, cuya impresión se 
ha pagado á doble precio del que com unmente 
cu tstan  las publicaciones de ese género, siendo 
po/>re el autor y pobre también el editor de la 
obra. ¿Estamos?

Como continuación del párrafo anterior, viene 
como de molde que demos á  nuestros lectores 
o tra  noticia de índole semejante. Es el caso que 
los dem ócratas del Ateneo catalan  de Barcelo­
na, satisfechos sin duda del éxito de la gloriosa 
empresa de la publicación de su almanaque 
democrático para 1864, han querido este año 
repetir la fiesta, publicando o tra  obra maestra 
de democracia y de impiedad; es decir, otro al­
manaque democrático para el presente año, 
que tal vez supera en bondad democrática al del 
año anterior. Dicese que no se pensaba en pu­
blicar almanaque por este año; pero aprove­
chando sin duda las circunstancias y cierta 
exaltación que reinaba en las masas con ocasion 
ó pretexto del anticipo, se resolvió publicarlo. 
Apareció, pues, el citado alm anaque el dia 21 
de Febrero. Presentáronse en casa del señor 
fiscal el editor y otros dos señores á entregar 
el ejem plar que previene la ley y exigir recibo 
de la entrega, pero como el señor fiscal se ne­
gase á darlo , el editor se formalizó, sacó el re­
loj, miró la hora, y dijo á sus acompañantes, 
que fueran testigos de la entrega del ejemplar. 
El señor fiscal les advirtió que se abstuviesen 
de publicarlo hasta que obtuviese la aproba­
ción, pero ellos insistieron en que cumplían la 
ley publicándolo despues de la en trega. Acto 

seguido el fiscal pasó á en terar  de lo ocurrido 
al gobernador civil, y ya en el camino encontró 
gentes que vendían el almanaque. El señor go­
bernador prohibió inmediatamente la publica­
ción del mismo, é impuso al editor la m ulta  de
2,000 rs.

Las acertadas disposiciones de aquella digna 
autoridad hicieron que se impidiese m om entá­
neam ente la circulación de ese monstruoso par­
to de los demócratas del Ateneo catalan; pero 
no ha impedido que los bullaugu- ros se irriten 
y bramen contra tan justas  medidas, lo cual es 
sin duda muy honroso y debe ser muy satis­
factorio para el señor gobernador.

Entre los firmantes de los artículos que con­
tiene el tal A lmanaque, figuran: el Sr. .Montu- 
ríol, padre de aquel Pez ictíneo que ha de n a ­
vegar debajo del agua, y el Sr. Clavé, general 
en jefe de los célebres coros que navegan por 
encima de la tierra.

Todos los días se nos está haciendo el cargo 
de que involucramos la religión con la política 
y que nos valemos de aquella para conseguir 
no sabemos qué fines en órden á esta, y ya s a ­
ben nuestros lectores por qué periódicos y por 
qué causas suele dirigírsenos tan injusto ca r ­
go. Por lo visto esta no es sólo una mala maña 
de los neos, ántes al contrario, los que más vo- 

cileran contra nosotrosen aquel sentido, son ca­
balmente los que continuamente nos dan el 
ejemplo de barajar á todo su gusto lo religioso 
y lo político, lo divino y lo humano. Hoy, por 
ejemplo. La Iberia  publica una carta  de los 
electores del distrito de Maravillas, dirigida á 
su querido amigo D. Inocente Ortiz y Casado, 
diputado provincial, editor que fué de La Iberia 

y prófugo en la actualidad por una causa que 
se sigue contra aquel diario por delito de lesa 
majestad, en la cual carta  le dicen los benditos 
electores, entre otras cosas lo siguiente:

«Tú, diputado provincial por la Universidad y ví- 
ce-presidente de nuestra junta deMiravillas, está se­
guro de que sentimos lo que sufres por hacer la de­
fensa de la doctrina del Crucificado en el periódico 
Lo Iberia.»

¿Puede hacerse mayor escarnio de la doctrina 
del Crucificado que pretender encubrir con ella 
un delito, no sólo político , sino m o r a l , cual es 
el de atacar á la persona del Monarca como 
cree el señor juez que se atacaba «en la carta 
aquella, según dice La Iberia, en que se habla­

ba de aquellos personajes?» ¿Puede darse m a­
yor cinismo que decir que La Iberia, periódico 
eminentemente revolucionario, defiende la doc 
trina del Crucificado? Si no quereis confundir 
la religión con la política , si esta nada tiene 
que ver con aquella, si esto estáis diciendo to­

dos los días en todos los tonos é inculpándonos 
á nosotros porque no queremos hablar de polí­
tica, sino fijar siempre la vista en la religión, 
¿hay cosa más ridicula y más inoportuna que 
oir decir á los progresistas de La Iberia que de­
fienden la doctrina del Crucificado?

¡Perdonadles, Señor, que no saben lo que se 
dicen!

Mucho más pronto se coge á un embustero 
que á un cojo, dice el adagio, y es verdad.

Ejemplo que lo dem uestra . Lo Democracia 
en un artitulo IV titulado Historias que publi­
ca hoy y que dice encaminado á refutar el cor­
rectivo que pusimos á otro que publicó bajo 
igual epígrafe; queal hablar de cierto poder «no 
se referia ni á la Iglesia cató lica, ni á los cris- 
tianus.»

Y á renglón seguido localiza la prueba de sus 
a taques en el año 15S2 de nuestra E r a , y de­

clara que el poder á que se refería era la teo­
cracia.

¿Quiere decirnos La Democracia si el si­
glo XIV de la Era cristiana debe ó no contarse 
en la cronología de los siglos cristianos?

¿Querrá La Democracia aclararnos el miste­
rio que encierra su negativa de hoy de que al 
hab lar  de la teocracia no se refiere á la Iglesia 
católica, y su sistema de usar esta frase para 
a tacar todos los actos que, como la última En­
cíclica, proceden personal y exclusiva y potes­

tativamente del Supremo Gerarca del catoli­
cismo?

Desengáñese La Democracia, ciertas habili­
dades podrán valer para em baucar á lectores 
vulgo; pero á los que estamos fijos en nuestro 
puesto, estudiando las arterías revolucionarias, 
no  le es fácil sorprendernos.

Puede sin embargo suceder que La Democra­

cia piense dar  un nuevo giro á su li teratura , y 
que de escandalosa la trasforme en hipócrita.

En este caso, le advertimos amistosamente 
que pierde el tiempo.

L a  Discusión, por un lado, y nosotros por 
otro; aquella ánte los demócratas, y nosotros 
ánte los católicos, la hemos de estar cuotidia­
nam ente desenmascarando.

Se necesita verdaderamente toda la desenfre­
nada osadía que el infierno sabe inspirar á sus 
secuaces, para tener valor de quejarse y de que­
ja rse  en tono de acusación, como hoy lo hace al 
periódico socialista, de que la autoridad civil 
haya prohibido circular el enjendro de unos 
cuantos despreocupados, que tienen la ridicula 
pretensión de hacernos tragar al rosto de los 
españoles, ayer sus ímpias y bárbaras teorías, 
hoy los ensueños de una imaginación enferma y 
m añana por último sus sandeces.

Poco á poco, señores demócratas; por hoy 
somos á Dios gracias el mayor número, y el Go­
bierno de S. M. habría faltado á uno de sus 
más sagrados deberes si, por no deteneros en 
vuestras locuras, hubiera dejado escandalizarse 
á toda España con la publicación de vuestro 
Almanaque. Para muestra basta y sobra el del 
año pasado, que en él os mostrásteis tales cua­
les sois: ayudas de cám ara de S. M. el rey de 
las tinieblas.

No os asombréis; antes de ahora os lo habia 
dicho un padre de la Iglesia: vos á patrediabolo 
estis.

En el mes de Enero la Iglesia nos recuer­
da á unos Reyes que adoraron al Salvador del 
mundo.

Los progresistas han querido que en su c a ­

lendario se pusiese en el mes de Febrero á los 
pueblos adorando al salvador de España.

E n B arcelona es te  año  los devotos p rogresis ­

tas han  ded icado  según co s tu m b re  u n a  fiesta á 

su pa tro no , pero  h an  querido  q u e  hubiese a d ­

viento , p rincip iando las cerem o n ias  cinco días 
án te s  de la  función p rinc ipal.

Hubo una de teatro en el Liceo de aquella

c iudad , que siendo de progresistas está dicho 

que fué sainete continuado. El progreso pedia 
himno de Riego en los intermedios, y la auto ­
ridad se lo concedió, convirtiéndose el teatro  en 
un campo de Agramante.

Pero á algún enemigo de Espartero y de los 
progresistas le ocurrió mostrar al pueblo desde 
un palco el re tra to  del conde-duque, y alboro ­
zados los espectadores principiaron á subir a l 
palco donde estaba la venerable imágen y por 
delante y por detrás la llenaron de devotos 
besos.

El Calendario antiguo, sin em bargo , se ha 
vengado este año de las innovaciones de santos 
improvisados que los progresistas introducen, 
haciéndolo caer en dia de Carnaval. De este 

modo pueden decir: segundo dia de Carnaval, 
la fiesta de Espartero.

La verdad es, no obstante, que en cualquier 
dia del año en que se celebre la fiesta de don 
B aldom cro , es de seguro dia de Carnaval.

Vayan besando á su patrón, que ídolo es dig­
no de los adoradores y los adoradores de tal 
ídolo.

Sobre si almoraaron ó no almorzaron juntos 
los hom bres de la democracia y los del pro­
greso, se dudaba hace pocos d ia s ; pero parece 
está ya fuera de duda que no sólo estuvieron 
sentados á una misma mesa los redactores de 
La Iberia y de La Democracia, sino que han  
creido conveniente la fusión hasta de sus prin­
cipios , reconociendo como su jefe al gene ra l 
P rim .

Por nuestra parte, sólo nos ocurriría decir 
que podrán haberse fundido los principios en la 
fonda, pero que hace tiempo estaban fundidos 
en la prensa y en la conducta de los dos parti­

dos, y que no estarán fundidos jam ás en el dia 
en que hayan de servir y hacer las partes, cuan­
do se sienten á la mesa del presupuesto ó á la 
mesa de la nación.

La Discusión, que no es de los dem ócratas 
que hacen migas con los progresistas, cree que 
en el pecado de ese contubernio llevan ya los 

demócratas la penitencia, como se ve en las lí­
neas que siguen:

«Si hubiera demócratas capaces de pensar como el 
diario noticiero supone, ningún castigo podrían tener 
mayor que el de aceptar la jefatura de un hombre, y 
de un hombre como el que ametralló á Barcelona 
en 1843.»

Damos el parabién á los unos por su a lm uer­
zo, su fusión y sus principios, y á los otros por 
ver castigados á los fusionados con la jefa tura 
del m arques de los Castillejos, grande de E s ­
paña, que no es flojo castigo.

----- ----------

Ha llegado á esta córte, procedente de París , 
el señor D. Cárlos Mikoszewski, Presbítero, 
Canonigo honorario, presidente del Comité po­
laco de socorros fraternales , que se ha dírijido 
á nuestra pátria esperando de los hidalgos y 
generosos s-ntim ientos de los españoles que el 
pensamiento del in licado Comité encontrará en 
ella acogida.

Los socorros que se recaudan se destinan in­
distintamente al alivio de los iníelices polaco., 
de  cualquier condicion, que emigrados ó encar­
celados sufren las terribles consecuencias del 
despotismo moscovita.

Conocidas como son de nuestros lectores 
nuestras simpatías por la causa de la infeliz 
Polonia, prescindimos de toda otra  considera­
ción para excitarles á que concurran  en cu a n to  
les sea posible al alivio de los desgraciados po­
lacos.

El Sr. Mikoszewski vive en la calle de P re ­
ciados, número S, cuarto 2. ® de la izquierda. 

SÜSCRICION Á FAVOR DB LOS nESGRACUDOS POLACOS.

Reales.

Suma anterior (4)..........................................944

Luis Badal (Valencia)................................... 200

Total..................................... 1144

cuya cantidad de mil ciento cincuenta y cuatro  
reales hemos tenido el gusto de entregar al 
Presbítero Cárlos Mikoszewski, presidente del 
comité polaco de socorros fraternales, que sa 
ha dignado dirigirnos la comunicación si­
guiente:

Sociedad de Sacerdotes de Polonia para auxilio de 
sus hermanos.— Núm. 69.

«Señores redactores: Al acusar á Vds. el recibo de 
la cantidad de mil ciento cuarenta y cuatro reales, 
que me ha sido remitida por la redacción de E l P en -  

SAMiEMTO E spañol, como producto de la suscricíon 
abierta por ese periódico á favor de los emigrados po­
lacos, creo deber mío expresar á Vds. y á los donan­
tes mí más afectuoso reconocimiento.

Dígnese el Dios de la justicia y de la misericordia 
recompensar y colmar de bienes á cuantos tienden la 
mano á los desgraciados.

Reciban Vds. señores redactores la seguridad de mi 
más distinguida consideración.—De Vds. humilde ser- 
vider en Nuestro Señor Jesucristo.—El presidente del 
comité polaco de socorros fraternales.-E l Presbítero 
Cárlos Mikoszewski, Canónigo honorario y Cura.— 
secretario, Leonard.

Madrid 27 de Febrer» de 1863.—Señores redacto­
res de E l P ensamiento E spaívol.»

Continúa abierta esta suscricion en las ofici­
nas de nuestro periódico.

Se ha dicho alguna vez: *Se van á suprimir 
los dias festivos:» y en coro unánime ha con­
testado la prensa liberal: <¡¡Fuera! los dias fes­
tivos perjudican al comercio, aum entan la po­
breza, etc ., etc.»

¿Cómo se explica, pues, que cuando á más de

( i )  Véase nuestro número del 15 de Octubrg 
de 1864.
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que el S eñor ha  que  se

1 1 , se inven tan  o t r o P iu e v o s  para  

sólo no p ro tes tan  los periódicos 
lo que fom en tan  la holganza? 

Jiiércoles de  CenÍ2a, p ara  q ue  libre- 

lU) los em pleados en  las im p ren tas  

tro fan ac io nes  del entierro de la sar- 

publicarán a lgunos periddiros. 

pu cuerda. Uias festivos p a ra  Dios: 

f festivos p a ra  profanaciones reli-  
Este es su criterio .

y no

por no votar, y los otros por ha-

____ _ parte responsables los electo-
jle que el presupuesto de España haya su- 
I como la espuma de 50 años á esta parte 

^ s to  decía el Sr. Aparisi y Guijarro, que si 
préstitos hay que p a g a r ,  no deberia in- 

hrse  entre los paganos del anticipo á los pu­
fes (T'- 'lan poilido remediarlo ni impedir- 

- -^que  han elegido tales diputados 
'■> votan.

vo proyecto siquiera encontramos 
I sobre el anticipo, que sólo coje á

: 1 400 rs. de contribución. ¡Oh! Si
rse que sólo pagaran los responsa- 
Jal estado del pais y de la H a-

d recibid el siguiente telegrsína;

« P arís,  27 .

. mar de Chile la restituciOD del 
' 4do por los carbones, y que , á 

satisfactorias ,  se apoderará

(“’habia comunicado la noticia, 
Patrie , de que el general 

ran te  el próximo mes de Mar-

dice es , que el tratado de
■ dicho general con el Gobierno 

jrá en los primeros dias de Marzo 
Jque aun esto es mucho , puesto 

1 se sabe si hay tratado. 
mdeneia dice que ha llegado á 

Europa, ja l  mismo tiempo por diferentes con­
ductos, la noticia de que están arregladas las 
diferencias pero hasta hoy ó m añana que lle­

gue á Souliampton el vapor-correó , no hay 
medio de sberlo.

a .
.Car-

La Iberi en su número correspondiente al 
dia 11 deincs actual publicó un remitido del 
Sr. D. Fr^iscó Alba Frunsado, en el cual se 

'eia lo sígante:

«Vea VJjcontiDuacion, señor director, lo que á 
eSt respecme escribe desde el misino Conil, el con­
secuente libehl y suscritor á Las Novedades, D. Ma­
nuel Paliñoy Fuentes: 

uBl Cbtsp) de Cádiz se encuentra en esta girando 
iisu visita pstoral, verdadera cruzada contra la civi- 
«liiaciOD, li íbertad y todo cuanto liueie á refoi mas y 
Badílaatos próximo domingo pasado (22 de Ene- 
oro), telebrvMisa de pontifical, dando lectura duran- 
„le la mismái la célebre y ruidosa Enciclica, diciendo 
«entrí otras ysas:-«La apruebe con todo mi cora- 
»zoo. y cuéstne lo que me costare.»—En sus ser- 
»moies se ha^rvido decir «que estamos en el siglo 
„ie*s liniebliy do en el de las luces,» lamentando 
gsiiduda la aMucia de las hogueras con que la san- 
,,tainquisicionjagaba las iras de un Dios de paz y 

decirte, que al dar lectura 
y d dij« entre otras lindezas:—¡<No creáis 

^Lor lehnta ni que se descubre nada, yo 
,'aDs el Índice de los escritos heréticos 

¿  iídunde se sacan tantos absurdos, co- 
■" ’ oy fjjietDs se estampan con un sello 

fti no tieneu; pues los escritores no 
».tir el iiiuñeco.»—Estas fueron sus 
\ Oas decia: «apaga y vámonos.» 

osi' ■ mos un párrafo po-

> de las an te rio res  li- 
■aso de acceder á lo 
luel Patino y Fuen- 
á con tinuac ión  vc- 

j le  es que una p e r -  
íomo en su carta  de- 
dejase a r r a s t r a r  por 

iricJttdes que infestan 
'  los medios y espe­

se perm itiese decir 
) que a rr ib a  queda 

i  que el Sr. Patino 
ijs ex^/iucito eft s y condene 

bcho de hal>ál*=’4 í^ p r iv a d a m e n te  lo 
lib io  al Sr. A U > J^p  noso tros nos 
eraos e.i c re c r , ( /e^ id o lo  del con- 

,e la c a r ta ,  que el es

y p o r  ello felicitamo., s , r . \ a t i ñ o ;  y 
1 q ue  hace á la p u b lid d ^ y g  fcosotros 

ntrjjuim os á dar á sus pri ^ ^ c ia c io -  
nes, i/,sertamos su ca rta  que di,j^j.

Sentires redactores de E l Peíisjuiii^ ,l. 

(iMay señores-mios: Espero de5u an,¡|¡j¡^«nser- 
ten en su periódico las siguieutesÍQeas^jg ^ e s U  
feclia dirijo al que es director d La fcm o  
justa vindicación de mi conducía,)/- Jq j Q ^ a -  
^ gracias su servic q . \

M anuel P ativ  F u E M e s .» ’

Señor director de La í

ieñor mió: ilabiéndoseine (, conociinieito 
nigo mió, de que en el núo correspon­
día 11 del presente mes iperiódico que 
ige , aparece un remitido por don 
b Alba Fi-unsado , en cuyo itijo aparece 
Ide nombre , véome en la ne«a¿ ijecir 

(alabras, y son las siguientes:
Ir. Alba , persona que hasta hojnjjutenido 

relaciones con mi iiumilde persona com,jgo y paj_ 
sano, en una de sus cartas me pedia n^g  ̂ y yo, 
en treo irá s ,  le daba la d i  señor Obisi^pg pg^a 
vindicarme, debo manifestar:

1. ® Que al decir yo al Sr. Alba lo q̂  publi­

cado, lo liit® sentido de darle una noti-

te r .— 
ÍFidel 

José

•uplto

c ia , de amigo á amigo , con^®̂ ®̂  reservado 
para que viera la luz públiV

2. °  Que nada más di»® 
cidad á lo dicho por el 

el ejercicio de la candad®^'®” ® 
tiene dado de ello muel^ grandes prueba?.

3 o  g| gj, abusando de la amistad, lia

publicadolo que no ’ y consení'miento. 
Verdad que habrá ^  violento en la segu­
ridad de que yo le negado mi alirmativa, y lia 

justificado con su '**"'*® qued'ce-' «De
los amigos me l i f ^ ‘°* ’ <1“® enemigos yo me 

libraré.»
4. ® y últin? P“*' *1“® ^ respeta,

hubiese alour'^**® ®* Obispo de
Cádiz, es P®*" publicidad , y no la habría
si el Sr. .\|/i*uhiese hecho lo que debia: esto es, que 

me |iubieH®°®“ '*®‘*“ P®''® publicar una carta reser­
vada. intención no ha sido ofender ni siquie­

ra critic  ̂ persona ilustre, que por tantos títu ­
los se H® acreedor á que se le ttnga el mayor res­
peto , ^ Qn® s® *® guarden las más debidas conside-
racii*®̂ .

(«o , señor director , dará V. publicidad á estas 
línAS en uno de los próximos números de su perió- 
diO, por lo que le dá las gracias su servidor que besa 
gi mano.

Manuel PatiSo í  Fuentes.»

—»■
Anteayer se abstuvieron de votar el mensaje nues­

tros amigos los señores Nocedal, Aparisi, Bertrán de 
Lis, Herreros y García Gutierrez.

A primera hora se dió anteayer cuenta por la mesa 
del Congreso, de la nota de los diputados empleados 
que ejercen cargos incompatibles con la diputación. 
Estos son los señores Cavero, Prats, Chacón, Sibila y 
Viñalet.

Además de los señores Alvareda y Valera, se dijo 
que había presentado también su dimisión el Sr. Fa- 
bié, redactor de El Contemporáneo, pero esto no se 
confirma. El Sr. Fabié se tiene por hombre de adm i­
nistración .

Del Sr. Botella, no sabemos nada.

De los antiguos disidentes, el Sr. Ríos y sus amigos 
se encuentran completamente unidos á la Union libe­
ral, y anteayer votaron decididamente contra el Go­
bierno.

El Sr. Alons* Martínez, unido al Sr. Polo, forman 
una disidencia dentro de la antigua disidencia, y se 
encuentran hoy como el alma de Garibay, en el aire, 
con su elocuencia y erudición.

Ayer á la una del dia se reunió en el Congreso la 
comiíion de negociación de los billetes hipotecarios. 
El Sr. Fernandez de la Hoz, representante de la opo- 
sicion, manifestó que para emitir su díctámen necesi­
taba saber préviamente qué razón tenia el Gobierno 
para procurar ahora la negociación sólo de trescientos 
millones, cuando ántes creía necesarios 600; y en qué 
forma, cuando llegara el caso, se iba á hacer el re­
parto obligatorio á las provincias y á los contribu­
yentes.

Tocando al Gobierno desvanecer estas dudas, la 
comision acordó llamar á su seno al señor ministro de 
Hacienda, quien fué anoche y dió las explicaciones 
que se le pidieron por los señores diputados que es­
taban presentes. La comision no volverá á reunirse 
hasta el miércoles á las tres para dar lectura del dic- 
támen de la mayoría, en un todo confirme con 
el proyecto de ley del Gobierno, y del voto particular 
del Sr. Fernandez de la Hoz; leyéndose probablemen­
te ámbos docume.itos en la sesión del jueves próximo.

El voto del Sr. La Hoz propone que con ai>andono 
de toda idea de hacer obligatoria la percepción de los 
billetes, se saquen estos á subasta basta obtener la 
cantidad que necesite el Tesoro público.

Según £ i Diario Español, «el Gobiei no ha acorda­
do que no se discuta el voto particular, para lo que se 
han dado las competentes órdenes á la mayoría, tanto 
á la del Congreso como á la de la comision, para que 
nadie conteste al discurso de dicho señor diputado.»

Pero añade El Diario Español: «no conseguirá el 
ministerio su propósito; el voto particular se discu- 
t í iá , mal que le pese, y esa estratagema no dará más 
resultado que añadir una falta más de consideración 
al Parlamento, sobre las muchas que ya ha cometido 
el Gabinete.»

Ayer tarde se reunió en el Congreso la ^comision 
uue ha de informar sobre el proyecto de abandono de 
Santo Domingo, con asistencia del luioistro de Es­
tado.

La comisión, deseaba saber qué suerte reservaba el 
Gobierno á ios dominicanos que, sirviendo á España, 
habían sido líeles á nuestra bandera, y la respuesta 
del Sr. Bennvídes, según La Corrésponiencia, fué 
terminante y satisfactoria. «España, dice que dijo, 
considerará á los dominicanos líeles como individuos 
de nuestra pátna, dándoles colocacíon en la Península 
ó en América.»

En esta vertion de La Correspondencia debe de ha­
ber falta de exactitud. Lo que el Sr. Benavides ha 
brá íia duda alguua dicho, es que los domiaicanos He­
les seguirán Uí:>friitando el carácter de españoles, y 
quedarán amparados por nuestra bandera y el derecho 
D a i i o n a i ,  para l o  c u a l  se establecerá ó misíou diplo­
mática ó consulado general que vigile por el exácto 
cumplimiento de los deberes que la futura república 
tiene con ellos.

Pero decir que se les va á dar colocacion en Espa­
ña ó en América, es un desatino que de seguro no le 
ba ocurrido al ministro de Estado, entre otras razo­
nes, porque ni hay colocacíon para tan tos, ni aunque 
las hubiera consta que ellos las anhelasen , máxime 
siendo condicion para obtenerlas la de la expatiiiúoa.

Para la comision que ha de informar sobre la pro- 
position de ley presentada por el Sr. Retortillo para 
que S8 proceda á la rerision de los aranceles de adua­
nas, han sido nombrados los Sres. Estrada, Alzugaray, 
Segovia (D. Antonio), Jove y Hevía, Víllanova, Retor- 
tilio y Santa Cruz y Mújica.

A pesar de lo que se dice, no hay nada resuelto to­
davía acerca de la persona que ha de ocupar la presi­
dencia del Congreso, cuya elección se hará á lines de 
semana.

gido para la comision que ha de informar sobre el pro­
yecto de cesión al Estado de los bienes del Patrimonio 
Real.

Hoy se reúne dicha couiision.

Dice un diario noticiero:
«El largo Consíj i de ministros celebrado ayer ha 

dado ya lugar á inútiles y variados comentarios. El 
(kinsejo de hoy se ha ocupado únicamente en prepa­
rar trabajos para el Parlamento.

En él se ha tratado de la cuestión linancíera, del 
proyecto de Santo Domingo, del de organización de 
tribunales, del de imprenta y del donativo hecho 
por S. M. la Reina, y en todas estas cuestiones, que 
naturalmente han exigido muchas horas, todos los 
ministros han estado completamente conformes.»

----------A»--------
El ministro de Gracia y Justicia dedica estos días 

de descanso parlamentario para examinar detenida­
mente el dictámen del Consejo de Estado respecto á la 
Encíclica.

Se está acuñando una medalla para conmemorar la 
donacion hecha por S.M . la Reina al Estado, y se 
dice que conmovida esta al saber el rasgo de genero­
sidad de las operarías de la fábrica de cigarros, que, 
siguiendo en la medida de su modesta posicion el ejem­
plo de nuestra Soberana, ceden el importe de un día 
de sus haberes al Estado, ha mostrado deseos de en­
tregar y colocar en persona ella misma algunas de 
esas medallas conmemorativas en el pecho de las ope­
rarlas.

Se espera muy próximamente en esta córte al em­
bajador en P a i is , D. Alejandro Mon.

Para reemplazar al Sr. Castro en la vice-presiden- 
c í a d |  la junta general de estadística, se habla de 
los Sres. Bordiú, Vázquez Queipo, Zaragoza y Ca- 
veda.

El general Mata ha terminado ya sus trabajos como 
secretario de la comision del Senado que ha de dar su 
dictáinen sobre el proyecto de ley de retiros presen­
tado por el Gobierno. Tan pronto como se terminen 
los próximos debates de la cuestión de Santo Domin­
go en el Congreso, se ocupará el Senado en la de 
retiros.

Se dice que la junta de clases pasivas pasará á ser 
una sección de la dirección general del Tesoro pú­
blico.

Por despacho telegráfico han comunicado ya la ma­
yor parte de los gobernadores de provincia que ayer 
cesan todos los auxiliares de están;adis á consecuen­
cia del Real decreto recientemente expedido por el 
ministerio de Hacienda.

Ayer habrán salido de Bilbao , con dirección á Tolo- 
sa, donde deben celebrarse conferencias forales por los 
representantes délas tres provincias hermanas, los 
diputados generales.

Ha llegado á Marsella el correo de la India con no­
ticias de Filipinas. Hé aquf el telegrama en que se 
anuncian las principales noticias traídas por esta vía:

«M a bse eia ,  27.
Las noticias de Manila alcanzan a l 7 de Enero. E 

órden público seguía sin novedad, y lo mismo el esta 
do sanitario. Se había recibido el correo de España de
6 de Noviembre.

El vapor Luso» se había perdido en la costa de 
Zimbales, y la barca Perfecta en Formosa.

El cambio sobre Lóndres estaba á 4b. »

Con el título de uApreciaciones de los últimos es­
fuerzos hechos por los homeópatas de Madrid y de 
los resultados que han obtenido,» han publicado la 
mayor y más reputada parte de los profesores de me­
dicina de Madrid, una nManifestación» dedicada al 
ubuen sentido,» en la cu a l, despues de historiar las 
vicisitudes porque han pasado en España, como en 
Europa, las pretensiones de sus antagonistas, exami­
nan las últimas disposiciones del Gobierno sobre el 
asunto, y proponen los medios de llevarla á cabo de 
suerte que de ella, en vez de salir una mistiíícacion, 
salga la lu/. de la verdad, en la cual la ciencia tiene 
gran conlióiiza.

Al par que este folleto se han publicado exposicio­
nes de la mayor parte de las Academias de medicina 
del reino, reclamando del Gobierno que reponga ó 
modíUque la Real órden sobre establecimiento de clí­
nicas liomeopáticas.

La verdad es que en un punto lan grave como lo 
es la vigilancia por la salud , no hay por parle del Go­
bierno toda la m esura, toda la calma que reclama ne- 
gijcio tan árduo.

Un día se decreta de plano como en un negocio de 
administración; otro se sabe que profesores extranje­
ros vienen aquí á ejercer su profesion, y nadie l«s 
pregunta los títulosenque se demuestra susuliciencia.

No liace muchos días que todos los periódicos anun­
ciaron que un, titulado, médico francés, en cuanto 
supo la enfermedad de cierto rico banquero de Madrid, 
abandonó su clientela y se trasladó á esta córte para 
asistirlo.

Que el profesor francés inspirado sólo por la amis­
tad adoptase tal resolución, lo comprendemos; pero 
lo que no alcanzamos es q u e , hecho público el suce­
so, las autoridades no hayan cumplido con su deber, 
exigiéndole la piesentacíon de documentos y some­
tiéndolos á la ley común de obtener una autorización.

En el caso á que nos referimos hay también una 
circunstancia que lamentamos. El paciente, que es 
hijo de un médico español, no debe desconocer lo que 
á los compañeros de su padre debe mortificar, que, por 
un acto quizás no biec meditado, se les presente como 
necesitados de ser suplidos por un extranjero.

Y en verdad que el país que cuenta en su seno pro­
fesores como Sánchez, Toca, Olivares, Rubio, Ceba- 
llos y otros c ien, no es acreedor á que se le trate así. 
¿No sabrán curar un grano hombres de la talla de los 
que acabamos de citar?

Dios solo sabe sí los profesores de España se hubie­
ran equivocado como los de Paris al curar el grano 
que concluyó con la vida del conde de Tjreno.

Gran cosa es la salud, todo debi hacerse por con­
servarla, ó por recuperarla si se ha perdido; pero en 
esto, como en lodo, se pueden dar muestras de abne­
gación y de patriotismo.

del diputado á Córten y secretario del Congreso conde 
de Cimpom inos, recibió de mano del excelentísimo é 
lllmo. Sr. Arzobispo de la (Itóoesis, el velo de religio­
sa en el convento de Salesus de aquella ciudad, á cu­
yo estado se ha creído llamada con u na tan fuerte 
vocación, que han sido inútiles todos los esfuerzos y 
medios de persuasión de que su familia se ha valido 
para retenerla en su seno. El acto religioso ha sido 
extraordiniriamente concurrido p ir gente de todas las 
clases de la sociedad, ansio>a de vjr á la que, revestida 
por úitima vez con las galas del mundo, reunciaba á 
él para siempre en lo mejor de su vida y en una posi­
ción en que todo la halagaba.

Tamando por tema esta consideración, pronunció el 
Sr. Arzobispo un elocuente discurso que produjo 
honda impresión en el auditorio y marcadamente en la 
señora condesa viuda de Campomanes, madre de la 
nueva religiosa, que, con una resignación verdadera­
mente cristiana, presenció el acto.

Lo recaudado hasta el 21 del actual para la restau­
ración del templo del Pilar, ascendía á 1.963,991 rea­
les 2o cénts.

Por disposición del señor Obispo de Barcelona se 
han publicado en el Boletin eclesiástico las Reales ór­
denes que prohíben la representación de los dramas 
sacros titulados La Pasión de Nuestro Señor Jesu­
cristo y Santa Eulalia la catalana, y previniendo al 
propio tiempo que el primer drama, al cual se le ha 
trocado el título con el de E/ Mártir de Tolemaida, 
también queda prohibida su representación.

Ha dado principio la apertura de zanjas para el edi­
ficio de la Real iglesia y hospital del Buen Suceso en 
la montaña del Príncipe Pío.

La colceacíon de la primera piedra por S. M. ten­
drá lugar en breve, y se hará, según creemos, con 
gran solemnidad.

—«*>-
Ha sido nombrado por S. M. Canónigo de la santa 

iglesia primada de Toledo, el Sr. D. Ignacio Calonge y 
Perez.

El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, en su 
turno, ha nombrado Canónigo de su santa Primada 
iglesia al doctor D. Cesáreo Humaran, benelícíados de 
ella.

Para el beneficio que por esta promocion ha resul­
tado vacante, ha sido nombrado por S. M. el Sr.D. Va­
lentín Alonso, doctor en Sigrada Teología y capellan 
caudatorio del Emmo. Prelado.

En la madrugada del sábado entregó su . alma al 
Cria lor, en Barcelona, el Rdo. P Francisco de P. Ami­
gó, prepósito de la congregación del Oratorio de San 
Felipe Nerí. Sacerdote modelo de ejemplares virtu­
des y de distinguido talento, era sumamente apre­
ciado por la humildad de su carácter y por su caridad 
inagotable,'siendo respetado dentro y fuera del círculo 
de la comunidad, de que era digno presidente, y fa­
vorecido con la honrosa amistad y confianza de todos 
los Prelados que de muchos años á esta parle han 
ocupado la silla episcopal de Barcelona. Había sido 
examinidor de la dióeesis, y desempeñado otros car­
gos eclesiásticos. Su muerte ba producido un gene­
ral sentimiento. R. I. P.

♦  ,-----------  i Según nos escriben de Valladolíd, el dia 24 la seño-

D. Antonio de los Ríos y Rosas es el presidente ele- rita doña Ignacia Rodríguez de Caiiipomanes, hermana

En dicha ciudad ha fallecido también el reverendí­
simo padre maestro fray Eduardo Comas y Padrell, 
natural de Pineda. Ingresó en la órden de Carmelitas 
calzados, residiendo en Gerona durante el sitio del 
año 180a, mereciendo por los servicios que prestó á 
la pátría ser condecorado por el Gobierno de .su ma­
jestad con una cruz de honor. Habiendo pasado á Ita­
lia á causa de los sucesos de 1833 se dedicó á la pre­
dicación, y Gregorio XVI le nombró en 1838 comisa­
rio general apostólico de los carmelitas calzados d« 
España é islas adyacentes. R. 1 P.

— .........
S e  lia dispuesto que el brigadier  

de caballería D. Francisco .Malheu Arias Davila y Ca- 
rondelet, conde da Cumbres-Altas, que se baila des­
tinado á las inmediatas órdenes del ministro de la 
Guerra, quede en situación de cuartel en esta córte, 
por ser incompatible su colocacion con el cargo de di­
putado.

S e lia concedido un mos do licencia
para el distrito de Granada, por entermo, al brigadier 
de infantería U. Miguel Trillo Fígueroa, secretario de 
la dirección general del cuerpo de la Guardia civil.

S egú n  el último reglam ento orgá­
nico del cuerpo y cuartel de luvdiijos, tienen iJerec.o 
á ingresar en dicho cuerpo todos los individuos de las 
armas é instil utos del ejército permanente, de la reserva 
y de la armada que se hayan inutilizado en el servicio, y 
cualquiera otro extranjero que haya servido en Espa­
ña y que se halle en i«ual caso. Ahora que se ha de­
clarado ya á las viudas y huérfanos de militares muer­
tos en campaña en el ejército de D. Cárlos opcion á 
las pensiones de horfandades y viudedades, hemos oído 
decir que se van hacer extensivos los derechos para 
ingresar en el cuerpo de Inválidos á los militares que 
han quedado inutilizados en el ejército carlista.

S e lian concedido rs. de
pensión en ¡a placa de San Herineaegildo al coronel 
retirado D. Pedro White y Heniing.

Ha llegado á  esta córte el coronel
graduado D. José Miri;i Veiasco, que quedó de parla- 
meotario en Sanio Domingo para ajustar un convenio 
y que los rebeldes respetasen los heridos; fué hecho 
prisionero y permaneció un año en esa situaciou. Trae 
t ] encargo (ie entregar al general Serrano la espada 
quelos ddiniaican'S habían regalado al general San- 
lana, y que este legó al morir al duque de la Turre.

S e  ha servido resolver S . que
los añ'is de aboi.o concedidos al ejército para los elec­
tos de la cruz sencilla de la órden de San Hermene­
gildo, por Reales decretos de 5 de Enero de 1832 y 7 
de Diciembre de 1837 por los natalicios augustos de 
la Princesa y Príncipe de Astúrias, compreuden tam­
bién á los jefes y oficiales dei cuerpo de Inválidos, 
puesto que son considerados como en perpétuo servi­
cio activo.

l ia  fragata «Uerona» de SOO caba­
llos y 30 callones, recientemente construida en -d ar­
senal de Cartagena, se encuentra ya completamente 
lista para hacerse á la mar, cuando lo determine el 
Gobierno do S. M.

Han Nido separados dos capitanes
del batallón cazadores de Llerena, siendo destinados 
al lijo de Ceuta el uno; y el otro á uno de los cuer- 

I pos que están en Cataluña, según se dice sin que lo 
j hayan pedido,
I Asi lo dice Las Novedades, á quien suponemos bien 
' informado.

Desde el S» al 3 0  del mes próximo
tendrá lug.ir la rectilícaci n de lisias pira el próximo 
reemplazo del eiército En es 's  días podrán los mozos 

. alistados ¡xudir á hicer las reclamaciones que concep­
túen procedentes, en los sitios que marcan las listas 
colocadas ya en los puntos de costumbre.

tf esde el dom ingo j  liavta m añana

miércoles de Ceniza, se vienen celebrando en la Real 
Iglesia de Monserrat, funciones de desagravios al San­
tísimo Sacramento. Empiezan á las cmco de la tarde.

Predica el E>cmo. é limo. Sr. Arzobispo D. Anto­
nio María Claret.

ELos maoeros del Excmo. Af'unta-
nüeuto celebran sol«mne liesta á su titular patrono el 
Sinto Angel de a Guarda mañana día 1. ® de Marzo 
próxim», en la antigua eriníia del Santo Cristo de la 
Oliva, patronato de S. E., sita en el paseo de Atocha.

A éu.i once de la m.iñiua se celebrará Misa solemne, 
sn la que hará el panegírico el licenciado D. Pío Her­
nández Fraile, predicador de S. M.

Durante la próxima Cuaresma^ lia-
“•■á en la parroquia de San Martin solemnes Misereres 
y misiones, hallándose encargados de la predicación 
Varios de los oradores sagrados de más nota. El 20 y 
21 estará en dicho templo el ejercicio de las Cuarenta 
hora» con motivo de la festividad de San Benito. El
1.“ de Abril empezará el septenario de Dolores, y los 
oficios de Semana Santa se harán con toda la solemni­
dad que es de costumbre en tan antigua parroquia.

E<a comunidad de religiosas del se ­
gundo Real monasterio de la Visitación de esta córte, 
conocido generalmente con el nombre de Salesas nue­
vas, ha celebrado con el mayor fausto y brillantez la 
reciente beatificación de la bienaventurada sor Mar­
garita María de Alacoque, que perteneció á la misma 
órden. Con tal motivo, acudió á su templo un gran 
número de líeles ansiosos de participar de tan so­
lemne cuito. La iglesia se hallaba decorada primoro­
samente: cubrían sus paredes vistosas guirnaldas de 
rosas de diferentes colores, que esmaltando también 
los altares, formaban una hermosa peropectiva.

En el presbiterio y debajo de un magnifico sólio es­
taba colocado el cuadro de la beata Margarita María 
de Alacoque, simbolizándola aparición del Salvador 
del mundo á la bienaventurada virgen beatificada, á 
quien enseñaba su divino corazon, indicándose así el 
entusiasmo devoto con que la misma Santa había pro­
pagado su culto. Este cuadro está ejecutado con es­
mero y valentía, »u dibujo es correcto, de muy buen 
tono y de mucha armonía en el colorido. Así que, á 
pesar de hallarse á una elevación extremada se des­
cubría la extraordinaria hermosura de la cabeza del 
Salvador y la de la Santa bienaventurada, que le con­
templa con profundo arrobamiento. Veíase asimismo 
sobre la pila de agua bendita un pequeño cuadro, que 
representa el retrato de la propia beata; y ámbos lien­
zos, según noticias que tenemos, han sido pintados por 
una piadosa señora que ha hecho de ellos donativo á 
una de las reliaiosa? del moaasterio.

La festividad religiosa ha durado tres días , | y en 
todos ell»s ha habido una numerosa concurrencia; han 
celebrado de pontili&il los Excinos. señores Nuncio 
de Su Santidad y Arzobispo de Santo Domingo: pre­
dicó los dos primeros dias el reverendo Padre Juan 
José Latorre, de la Compañía de Jesús; y el último 
pronunció el panegírico de la beata Margarita el señor 
don Fr. Ramón García de los Sanios, de la Real y 
mditar órden de Nuestra Señora de la Merced.

El dia SO profesó en M álaga como
religiosa en el convento de Sao Bernardo de aquella 
ciudad, una lóven señorita, hija de una de las princi­
pales ñimilias establecidas en la provincia.

Habiéndose interrumpido el cable
telegráfica que unía las Baleares con la Península, los 
despachos que á aquel punto se diríjan tendrán que ir 
por los vapores-correos hasta Palma.

Empiezan ya á circular monedas de
oro de 40 renles falsas, que tienen marcado en el lu- 
;:ar correspondiente el año que corre de 1863. Créese 
que están acuñadas con troqueles del anterior, han 
biendo variado sólo el número cuatro que aquellas 
tenían, para con la fecha reciente inspirar más con­
fianza, pues de otro modo no era fácil hacer en ménos 
de dos meses un trabajo lan prolijo.

Ya está casi terminada la  reforma
de la plazuela del Progreso. El paseo es bonito, y para 
iluminarlo de noche se están colocando una farola 
grande en el centro y dos líneas de faroles á los cos­
tados. Falta ahora que el nuevo jardín no continúe 
sien'lo, como lo era ántes, un punto de reunión para 
cierta clase de gentes , cuyos escándalos y acciones 
licenciosas privaban á muchas familias de frecuentar 
aquel sitio.

E n el crimen de la calle de la P u e ­
bla parece que se va viendo ya algo claro. El tribunal 
parece que tiene fundadas esperanzas de que no ha de 
quedar impune. A ello ha contribuido no poco la cír- 
cunslancia de estar averiguado que ciertas señales 
que había en el cadáver y que al principio se tomaron 
como indicios de un doble crimen, fueran practicadas 
intencionalmente, con ánimo sin duda de alejar cier­
tas sospechas. .

Esla circunstancia no es ménos repugnante que la 
primera.

Otra vez Iiañ vuelto á  reproducir­
se las heladas y lus fríos, aunque no con tanta inten­
sidad como las que se experimentaron en Enero. El 
termómetro bajó algunas madrugadas hasta 1—0; el 
barómetro á las 26 pulgadas y de dos á cuatro líneas; 
los vientos del N., del N-E., dei N -0 .,  y del N -N -0 ., 
más ó ménos duros y fuertes, y la atmósfera por lo 
regular estuvo despejada, si bien alguna vez anubar­
rada y con mayor o menor ce;ajerla.

Las enfermedades propias del invierno han sido las 
reinantes: muchos corizas, catarros de todas especies, 
toses y calenturas de l,i misma índole, ronqueras, an­
ginas tonsílares y algunas diarreas fueron las enfer­
medades que con más frecuencia se presentaron. Ob­
serváronse algunos casos de fiebres inflamatorias y 
gástricas, de dolores reumáticos y nerviosos y de fleg- 
ma^ías de los órganos pulmonares. La mortandad fué 
aforlunadameiite bastante escasa.

El sábado en  la  portería de una ca­
sa de la calle del Ljbo una mujer ha dado'á luz tres 
varones, todos en perfecto estado de viabilidad.

En la mayor parte de los alm acenes
de Madrid se h.:n bajado af er los precios del aceite y 
del jabón á razón de dos cuartos en libra, rebaja muy 
ímporlaute por ser ámbos artículos de gran consumo.

A las cinco de la tarde de ayer sol­
taron en el Siilon del Prado, junto á la Carrera de San 
Gerónimo una gran rata, que alarmó á las personas 
que estaban pacíüaamenle sentadas, tranquilizándose 
al poco rato, porque el animalito dejó de existir.

El Vesubio y el Etna llam an mu­
cho la atención en el .Mediodía, sobre todo á los ex­
tranjeros. Un ingles ha sido víctima de su curiosidad. 
Por acercarse demasiado al cráter del Vesubio ha sido 
herido en la cab. zj por una piedra candente arrojida 
por el volcan. Trasladado al convento cercano ha re­
cibido los primeros socorros, pero se desconfia de po­
derle salvar la vida.

Los volcanes ja  extinguidos de las provincias de 
Capilanata y Ba>ilicala dan señales de erupción.

En cuanto al Etna, la ola de lava continúa corrien­
do con violencia; ei aspecto del cráter es espantoso, 
sobre todo por la noche. Cuatro bocas inmensas vo­
mitan incesantemente llamas y torballinos de liuino 
que oscurecen el cielo: las cenizis brotan rápidamen­
te noche y día de aquellos abismo< que recuerdan el 
infierno del Dante. Los p-írjuicios son considerables. 
Témese por los pueblos cercanos una suerte parecida 
á la de Pompeya. La lava ha corrido ya 12 kilómetros 
de tiei ras cultivadas y llenado tres profundos valles.

En cuanto se rec.b ó en Pa ermo la noticia de la 
erupción, el comandante carlista Méifei y el sindi­
co se apresuraron á mandar gente parir socorrer á los 
desgraciados habitantes ví tiinas del desastre. Tam­
bién se puso a di>po.>ícíon un vapor en al cual se em­
barcaron los ingenieros de la guarnición y el cuerpo
d.; bomberos de la municipalidad. El general Médici 
se IrdSladó también al punto de los sucesos.

El sin lico lia recibido una carta dándole las gracias 
por tu  espontánea ayuda. E; cuerpo de bomberos ha 
prestado grandes servicios sobre ludo dejando enseco 
los pozos y cisternas, para evitar que llenándolos las 

I materias inflamadas resultasen terribles explosiones.

Ayuntamiento de Madrid
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S anto de bot . San Román, fundador.

S asto  dk m*S a:̂ a.  Miércoles de Csniia. El Santo  
Angel de la Guarda y  San Rosendo.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de Jesús Nazareno, donde por la mañana habrá Misa 
mayor, y por la tarde preces y rpserva.

En la iglesia de las Escuelas pías de San Fernando 
se celebrará función al Santísimo Cristo del Perdón, 
en desagravio de los ultrajes que se cometen contra 
el Señor en este d ia ; i  las diez será la Misa mayor con 
«ermoo, que predicará el P. Juan José Romero, y por 
la tarde en los ejercicios predicará el P. José Joaquin 
Montalhan, terminando con el Miserere y la reserva.

En las parroquias, San Isidro y capilla de Palacio, 
habrá la bendición ó imposición de la Ceniza y misa 
cantada, predicando en Italianos, D Mariano Puyol y 
Anglada; en San Andrés, D. Guillermo Rodríguez, en 
Santo Tomás, D. Castor Compañía; en SanGinés, don 
Anselmo Sánchez; en el Caballero de Gracia, D. Juan 
Guerra.

En la iglesia del Colegio de Loreto, comienzan los 
Misereres al Santísimo Cri«to de la Obediencia á las 
cuatro, y predicará D. Juan Abdon.

Por la noche, habrá ejercicios con sermón en Santa 
Cruz, San Ignacio, Italianos y Bóveda de San Ginés.

V isita  de  la corte de maria . Nuestra Señora de 
la Almádena en Santa María, ó la del Consuelo, en San 
Luis.

Se reza de la Feria de la Ceniza, con rito doble y 
color morado.

P4RTB OFICIAL DK L4 G4CETA.

PRBSIDKNCIA DEL COSSBJO DB MimSTROS.

S. M. la Reina nues tra  Señora (Q. D. G.) y 

su augusta Keal familia, continúan en esta cór­

te sin novedad en su inoportante salud.

1U.NISTERI0 DE LA GUERRA.

Reales decretos.

Conformándome coa lo expuesto por el ministio de 
la Guerra, de acuerdo con mi Consejo de ministros, 
vengo en nombrar vocal de la clase de diputados del 
Consejo de gobierno y administración del fondo de r e ­
dención y enganches del servicio militar á D. José de 
Zaragoza.

Conformándome con lo propuesto por el ministro 
de la Guerra, de acuerdo con mi Consejo de ministros, 
vengo en nombrar vocal de la clase de diputados del 
Consejo de gobierno y administración del fondo de 
redención y enganches del servicio militar á D. José 
Polo.

Dados en Palacio á veintiuno de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y cinco.— Están rubricados de la 
Real mano.—El ministro de la Guerra, Fernando Fer­
nandez de Córdova.

REAL ÓRDEN.

S. M. la Reina (Q. D. G.), accediendo á la instan­
cia promovida por el mariscal de campo D Eugenio 
Muñoz y Castro, se lia dignado conceder á D. Salvador 
Arizon y Sánchez Fano el empleo de allerez de caba­
llería de menor edad, con sujeción á lo prevenido en 
Reales órdeass de 7 de Enero de I8S4 y 21 del mismo 
mes de 1857, en recompensa de los servicios presta­
dos y muy especialmente por el mérito contraído por 
su padre el coronel de ingenieros D. Salvador Arizon y 
Castro, muerto al frente de las tropas de su mando al 
arrojar de Puerto-Plata á las más numerosas de los 
rebeldes de S»nso Domingo.
¿5De Real órden !o digo á V. E. para su conocimiento 
y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Madrid, 23 de Febrero de 1865.—Cór­
dova.—Señor director general de caballería.

VARIEDADES.
R E V IS T A  DE M A D R ID .

Consecuente la empresa del teatro Real con lo ofre­
cido en su program i, tiene.el honor de poner en co­
nocimiento del público, que la señorita Adelina Patti 
vendrá á esta córts en los primeros dias del próximo 
mes de Marzo para tomar parte en las representa­
ciones.

Así se ha apresurado á comunicarlo á los habitan­
tes de Madrid una gacetilla repetida por todos los pe­
riódicos.

Há aquí cómo el empresario de un teatro tiene el 
privilegio de levantar el telón que oculta lo que está 
por venir.

Consecuente la empresa con lo ofrecido en su pro­
grama, tiene el honor etc. De forma que si la señorita 
Adelina Patti no viniera á esta córte lo< primeros dias 
del próximo mes de Marzo para tomar parte en las re­
presentaciones , la empresa incurriria en una incon­
secuencia.

Más claro: si á pesar de lo ofrecido en el programa, 
Adelina Patti no viene, la empresa del teatro Real no 
habrá hecho más que variar de opinion, y el público 
no tendrá razón para quejarse de una empresa que 
cambia de parecer en el legitimo ejercicio de su vo­
luntad.

Por lo visto, la empresa del teatro Real ha hecho 
asunto de opinion , esto es , materia opinable el com­
promiso contraído en su programa, y viene á decirnos 
que sigue en sus trece.

Ha tomado sin duda su programa teatral por pro­
grama político, y nos li ibla del particular como pu­
diera hacerlo un partido ó un ministerio , poniendo 
delante su consecuencia.

N »es e>to tan insignific inte como parece h primera 
vista.

Consecuencia 'lo es ya la última proposicion de un 
silogism ; n o e ^ im :^ » ’o una aiabr^ que tiune sen­
tido en ei idioin.i cuiiiun en que loiios nos comunica­
mos los pensamientos que no son poiiticos.

Es una palabra que la política ha .'acdilo de la cir­
culación general amortizándola.

Fuera de la política nada es consecuente ni incon­
secuente; porque estas calificaciones no son propias 
aplicadas á los actos de la vida particular, que corres­
ponden á los actos de la vida pública que se llaman 
consecuencias 6 inconsecuencias. \

Nosotros llamamos inconstante al hombre que va 
ría con freiuiencia de aüciones y de afectos, que se 
cansa prr.n'o de las cosas.

Estos hombres son uní especie de enfermos que se 
pasan la vida variando de postura porque en ninguna 
se encuentr.m bien.

Séres inquietos que en vez de decir yo pienso, lue­
go existo, deben darse testimonio de la realidad de su 
existencia diciendo; yo me muevo, luego vivo.

Un ser inconstante es un ser frívolo, es una volun­
tad sin voluntad, un deseo qu« tiene por objeto á to­
dos los objetos.

Son unos espíritus que se cansan de todo, de tal 
manera, que no pueden estar quietos en ninguna 
parte.

En el órden de la especie humana vienen á ser la 
ardilla racional.

La sociedad los deja y los toma con la misma faci­
lidad que ellos van y vienen.

Estos cuerpos carecen de dos cualidades para serlo; 
tienen la longitud y la latitud, pero les falta la pro­
fundidad.

A estos hombres, en cuyo número pueden entrar 
muchas mujeres, llamariamos nosotros inconsecuen­
tes si la política no hubiera vinculado esa palabra aco­
tándola para su uso particular.

Incunseuuente, no es el hombre que cambia de opi­
nion por dejar el error y tomar la verdad, porque en- 
tónces seria inconsecuente todo el que abre los ojos, 
pues esa operacion tan rápida es el medio que el hom­
bre tiene para dejar la oscuridad y tomar la luz.

Nada habría en ese caso tan inconsecuente como la 
ciencia que sólo adelanta deshaciendo sus propios 
errores: el camino de la verdad seria una série de in­
consecuencias.

La inconsecuencia política ni es la frivolidad del e s ­
píritu inconstante, ni las rectificaciones que la razón 
hace sobre la ciencia.

La inconsecuencia política es  la consecuencia nece­
saria de la política m ism a; porque dada la política, es 
inev itab le  la in con se cu en cÍJ .

Tenemos aquí un conjunto de opiniones todas con 
iguales derechos á ser verdades infalibles y ninguna 
Con privilegio exclusivo para serlo.

Cada opinion es un partido, cada hombre es un 
partidario.

Este mecanismo por medio del que cada opinion 
hace sucesivamente el papel de la verdad, forma un 
juego en el que unos pierden y otros ganan.

Desdé el momento en quft se dice juego, la razón 
más dura de cascos comprende que la sabiduría y el 
talento consisten en ganar, y la ignorancia y la estu­
pidez en perder.

Esto es claro.
Cada inconsecuencia es una jugada, cada jugada es 

una ganancia.
Dentro de todo hombre político se entabla desde 

el momento en que lo es, una lucha entre dos conven­
cimientos que puede presentarse así:

Por una parte dice el hombre: eso es verdad.
Por otra parte dice el hombre mismo : lo otro me 

conviene.
La conveniencia es la razón suprema.
Asi como la moral económica ha reducido los de­

beres del hombre á uno sólo que es el debewdinero, 
la moral política ha reducido todas las teorías de la 
justicia á la sencilla práctica de la conveniencia.

D e aquí r e s u lta  la s ig u ie n te  reg la  general:

Todos creen aquello que más le trae cuenta.
La política es una bolsa donde l?s opiniones se coti­

zan, y cada Inconsecuencia es una operacion.
¿Qué significa, pues, la palabra inconsecuencia?
Un cambio de opinion.
O lo que es lo mismo,
Un cambio de papel.
La opinion , es la forma del capital con q ie  se 

juega.
Aquí entra en su sitio una gran frase que es esta:
Los intereses de los partidos.

Si lo que es moralmente la iaconsecuencia política 
puede traducirse á la lengua que no es política, nos 
encontraremos que por medio de esa palabra el hom­
bre puede faltar á sus obligaciones, violar sus más sa­
grados compromisos y vender ¡qué gran negocio! to­
dos sus deberes, esto es todo lo que debe.

Consecuencia, que se necesita ser estúpido para no 
ser inconsecuente.

Todo esto tan mal explicado lo tenia muy bien en­
tendido la empresa del teatro Real.

Consecuente con lo ofrecido en el programa, tiene 
el honor de poner en conocimiento del público que la 
señorita Aaelina Patti vendrá á esta córte en los pri­
meros dias del mes do -M.irzo para tomar parte en las 
representaciones

¿Qué es el programa?
Uoa obligación que la empresa ha contraído.
Cá. Entónces diría obligada y no consecuente.
El programa no es más que una esencia de la em­

presa.

Si no viene la Patti, la empresa del teatro Real no 
habrá engañado al público, no habrá hecho más que 
cambiar de opinion.

En el primer caso seria lo ménos una superchería; 
en el segundo caso todo lo más que puede ser es una 
inconsecuencia.

Estamos á las puertas del Carnaval y todo esto no 
es más que uoa broma.—J. S

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  27 de Febrero 

de 1863.

I I I
i  § 3

TEMPERATURA ES Direc­ Estado
HORAS.

® 0  2
¡TbsS GRADOS. ción del del
°  o 3 viento. cielo.

■ § ? Reaumur Centígr.

6 m. -10,56 3",4 4“,3 N 0  ... Despj.®
9 m. 711.77 4» 9 6M  !N Ó. . Mem.

; 12. . . 711.98 U ’ ,0 i;i",8 ' i'iN 0 Idem .
3 lar. . 711,47 12>,6 1d”,8 iN.N 0 ,. Iilem.
6 tar... 711.«o lii'* ». 12 ',7 0 Ideui.
9nocli. 711.41 8’ ,0 lü ",0 0 ....... Mein.

fpmperatura maxima deíd ia .............. Kío.n I 17“.3
; Temperatura niáiima al sol..... 23*,0 28*,7

Temperatura niínii*a del día . . . . i , i 1“,1
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

2,2
0,0

milímetros.
ídem.

DIRECCION GE.NERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido en 
ninguna drovíncia.

dé MttdrSd.
SSTRADO POR LAS PDERTAS EN EL DIA DK ATE»

6912 6inega» de trigo.
1680 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.
9303 arrobas de carbón.

103 vacas que componen 42308 libras de peso. 
318 cameros que hacen 8171 libras de peso.
348 cerdos degollados que hacen 11422 libras 

de peso.

PRECIOS DB ARTICULOS AL POR MAYOR T MEK08 E« U  
DU DB ATER.

Reales vellón 
arroba.

Cuartos
libra.

54 á 57 20 á 24
» á 104 20 á 24

Id. de cordero. . . . s í n » á B
Id. de ternera............... 90 é 98 42 á 51
Despojos de ce rd o .. . > 6 0 18 á 20

8S í 89 30 á 32
Id. fresco...................... » á » 26 á 30
Id. en canal de ayer. . 78 í 79 > á 3

Lemo............................ » í » 42 i SI
Jamón........................... 130 á 144 51 á fcO
Aceite........................... 64 i 66 18 á 20
Vino.............................. 42 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á s 11 á 13
Garbanzos.................... 4 4 « 62 16 í 24
Judias........................... 2 tt á 30 10 i 14
Arroz............................ 30 á 38 10 i 14
L entt^s........................ 19 i 23 8 i 10
Oarbon. . . . . . . . 7 á 8 B á *
Jabón. . . . . • • • • 60 i 64 20 » 20
Patatas......................... 6 i 7 2 i 3

PRECIOS DS GRANOS BN EL KESCADO OB ATn

Trigo..........................  d« 43 á 49 Rs. vn.
Cebada......................... de 28 á 31 Id,
Algarroba...................  de » é 32 Id.

Lo que se anuncia al público para su inteligencía- 
Madrid 27 de Febrero de 1865.—El alcalde-corwgi- 
dor, conde de Bela.scoin.

p A n d o *  p ú b l i c o s .

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p . §  diferido 
In^ripCioses en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin ínteres...............
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ...............
Idem del 4 y S por 100. . 
Deuda amortizadle de pri-

i n m  clase....................
Idem amortizable de se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

de i ayuntamiento de  
Madrid, con 2 lj2 de 
Ínteres anual, . . .

ACCIOIIES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P, §  AXDAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 200o rs. . . . 
Idem de 1.’ de Junio de 

1831, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1852, de á 2000 rs. . 

Idem 1 .* de Julio de 1886 
d e á  2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio dfl 
Í858...............................

Uel Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 8 0(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s, c. 

Acáones d e l Banco de 
España.......................

cambio al co^ttAnO.

Ptblieado.

44-50

»
40-00

Ü

»

9

»
2>

20-40

78-00

Ifó poblieado.

39-70

o

»

»

s

25-00
20-33

85-50
u

»

o

t> n

103-00 p

I) ))

i42 p

ISPECTACL'LOS.
T eatro R eal . Función para maüana á las ocho de 

la^n o ch e .- í’attsío.
T eatro  de V ariedades. Función para hoy á las 

ocho de la Inoche.—Con canas y polleando.—Baile.— 
C'n tirano con faldas.

Teatro del Circo. Función para hoy á las ocho 
de la noche.—La paloma azul 

T eatro de la Zarzuela. Función para hoy á las 
ocho de la noche.—to s  dioses del Olimpo.

ANUNCIOS.

AL ILUSTRADO PUBLICO DE MADRID.
El caballero D. José Campagna de'Baroni di Sarta- 

no, jurisconsulto y profesor de literatura italiana, gra­
duado en la Universidad Real de Nápoles, su pátria, 
>asará gustoso á dar lecciones de la dicha lengua á 
as casas de los que tengan á bien honrarle con su in­

vitación.
El método sencillo qne emplea para enseñar le hace 

esperar que será bien acogido en -Madrid, donde se 
aprecian las ciencias y las Tetras no ménos que en las 
demas capitales de Europa.

Se pueden dirigir los avisos á la calle de San Ci­
priano, núm. 4, cuarto tercero, donde vive el dicho 
profesor.

CONFERENCIAS
FROIfnNCIAOAS CN LA CATEDRAL D S PARIS

por el P. Félix, de La Compañía de Jesús, y  tradu 
culaa por E l P ensam iehto  E s p a b o i .

En la administración de este periódico s hallan di 
venta las Conferenolsa do los años H 
I S e S y l S S A .  '

tuestan 41 reste* en Madrid y reslea ec 
provincias las correspondientes á cada uno de los año» 
referidos.

r  FXCIONES SOBRE KL SISTEMA DE FILOSOFIA 
Ijpaniei.siic-i del aieiium Krause. pronunciadas en La 
\r m o m a  (sociedad Uterario-católica) por Ü. Juan 
M.iüuel Orti y Lara, catedrático de Ulosofia en uno 
de los institutos de e.sta córte.

Esta obra saldrá en tres entregas á razón de 4 rea- 
es en Madrid y 5 en provincias. Al lin de la publica­
ción se aumentará el precio de la obra. La suscricion 
estará abierta en la imprenta de Tejado, y en las li- 
berias de Olamendi, Durán, Bailly-Bailliere, Aguado, 
Lízcano y D. Leocadio López.

ñor Tel’adof fcom pifS se dirigirán al editor se- 
--------------------— — ííu importe.

NUEVO KAJSÜAL D-. « atfTINALES
ó salas de a s i lo .-C o n  í  CL\bLs 
años en Frantia una escribió fj
tratado Cumplcfo d e e d u 6 ^ ® “, ,,rn rpnh -

zado con tan m aestra maii J”"¡‘í'®*̂ '“L n írp m io  en  
el cerlánitín literario c e leb í?  el lí*’®
e ste  libro se  pu blicó . ^

Traducido y pubicado en t  
lias clases, ha sido luego aif.P®'’® 
muchas casas de edu ación relí* npD(íon
ganarían en tomarle como guia^’ J  in=
maestros, maestras y alumnos d^ ,oii«He
instrucción primaria. ’■« escuelas de

Desde el Silabario hasta los priL ___
de todas las ciencias exactas conliei(J ‘
volúmen pasa de 4D0 páginas en 4. L
es necesario para formarla intóligetí?' }’„ n „ 7nn 
de un niño hasta los lOó 12 años. coraiuu

Se e.\pende en Madrid á 38 rs. ejem^ . : 
prenU de Tejado, Silva, 47, y en las libr, , 
meudi y Aguado. En provincias á 44 r l  | 
franco de porte, préviD pedido y pago 
expresada imprenta.

LECTURAS POPULARES.-SE PUBLICAN 
1. ® de cada mes.

Concluido el tomo 7 . °  de esta Revista c a tg ¿  
instructiva, correspondiente al año 1864, se r t ,  
suscririoues para el tomo 8.® ,  que saldrá á 
en 1865. Las doce entregas que se publicarán) 
año 1865 serán de igual tamaño y lectura qu 
veinte y caatro de los años anteriores.

El precio de suscricion es de 20 rs. al año en M 
drid, y 24 en provincias, franco de porte. No se ¡.d 
miten suscriuiones por ménos de un semestre. Se da 
cinco ejemplares de cada número, á fin de que se re 
partan entre los pobres.

El sobrante de los productos de esta publicación 
despues de cubrir los gastos de impresión y demás 
precisos, se invertirá en la de obras análogas á las 
mismas Lecturas populares, las cuales se darán gra­
tis á los suscritores.

DIA

Avila D s i  Rodríguez Alonsrt y A m ­
brosio 'Hervia8'.^t;<fcer«‘', D- Josc V ilicnte. Cá­
diz Sres Verdugo Morilla'» y Oo:qpana y don 
Fdiiardo O iu Ú eT -C a ld a s  ..e/JfW,ü. Fermín -  ■ 
q íe r a  - c S r r ^  C.cscencio 
%ittíd D (Mariano, Maitinc:fi Ainí^a,—

de Ga.Heso.— Ciudad-liodrigo, D. Salome ^  ^  
r e z . - c in i l l a s ,  D. Ramón
D. Hafael A rroyo y D. francisco  L o z a n ^ - í W
ña D José  de Lago, Lnchana, 20.—Owenca, don 
Pedro ¡Vlaríana.—o v i a ,  D. Joaquín 
Don Benito, D. Angel Sánchez
D. Esteban D J a !
O70II0 — Eciia, D. Ju an  B enitez.—Asíéíw>, v .  J a  
vier zú nzarren  — E c A o r r i a r a / í a i ,  D. Saturnino U r- 
res tarazu .-fflcA e, D Francisco Modesto A ^ n a r^ -  
Ferrol,'Q. Nicasio Taxonera.—Fiíaeras .
F ernandez M agariños.—Ftwníecaitíoí, D. Loren­
zo García.— Garroitüos, D. Dionisio Crespo. Ge- 
lona, D. Francisco Palahi y  Meliton S un M .-G » - 
ron, D. U ipólito M o n te ro ^ í^ m  A

.le-en

El tomo l . ° , q u e  abraza los seis meses últimos 
de 1858, y los to m o s 2 .° ,  3 .® , 4 . ° ,  0. ° ,  6 .® y 
7. ° , que comprenden respectivamente los doce me­
ses de 1859, 60, 61, 62, 63 y 64, se venden los siete 
á 32 rs., y sueltos, el 1.® á 2 li2 rs. y los otros 
á 5 rs. cada uno.

De ios catorce opúsculos regalados á los señores 
suscritores se ha agotado la edición de casi todos 
ellos; se han reimpreso el 4. ® , ó sea la preciosa no- 
velita Maria Girar, ó el Angel de la familia, y el 
5. ® y 6. ® , esto es, el Manualito devoto ó Devocio­
nario, y sólo existen varios ejemplares del Segundo 
y tercer Mandamiento de la Iglesia. El precio de 
cada opúsculo es el de cuatro cuartos en Madrid, y 
cinco en provincias, franco de porte.

Los pedidos y suscriciones se dirigirán al director 
de las Lecturas populares, calle de la Salud, núme­
ro 14, 3. ® , derecha; al Sr. Tejado, calle de Silva, 47 
y 49; y á las librerías de Olamendi, calle de la Paz, 6; 
de Lizcano, calle de la Cruz, 31, y de Aguado, Pon- 
tejos, 8. _____________(G )_______

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario¿
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretario; D, José de Córdova, propietario.
Bírector general: D. Federico de Salido y Baídes, 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur y Viiaaova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vn. 9 6 . 3 3 1 , 1 3S> 0 9 .
Esta compañía es la única eu su clase que excluye 

terminantemente de sus estatutos toda operacion ba­
sada en el crédito personal; coloca su capital sobre 
garantia material posiítua; intervienen en las opera­
ciones los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, que equi­
vale al 9,38 al ano.

Dirección general: Espoz y Mina, 45 ("parte nueva.)
CN.“ 2 6 7 . - 2  p s.;

PUNTOS DE SUSCRICION
EN PROVINCIAS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
A gram unt, D. Antonio S anuy . — Aguilar d»l 

Campó, D. Benigno A. de Villalobos.—Albacete, 
D. Sebastian Ruiz.—Albarracin, D. José  M artin.— 
Almazan, D. Apolinar Sanz.—Alcanar, D. Ignacio 
Chavalcra — Aícañiz, D. Felipe Ibañez y  Joaquin 
Galve.—Alcaráz, D. Antonio María de Soria.— 
Alcov, D. José  Martí.—Al/aro, José  A  Gutierrez 
—Algeciras, D. Rafael de M uro.—Alicante. D. Jo ­
sé Marcílí.—Alhama, Antonio M ana Espew.—A l­
magro, D. Ju an  de Rojas.—Almendralejo, D. Juan  
Alvarez F c i j ó o . M a r i a n o  Alvarez.—A n -  
dujar, D. Manuel M. Serrano.—.ánícjuera, Manuel 
O. T a llan te .— Aramia de Duero, D. Agustín Olalla 
—Arévalo. Viuda de Espinosa.—.ásíoí-^a, D. José 
Martínez Bailína.-.4w7a, D. Cipriano M, Sánchez, 
calle Santiago, 6 .—Aviles, D. Bernardo R. del Valle 
— Badajoz. D. Gerónimo O rduña.—£ añ « ía  D. F é ­
lix M ata .—^aZajuer, D Ju an  Sabat R ivera.—B a l-  
tana, D. Emilio Arredondo.—Barbastro, D. Geró­
nimo Corrales.—Barcelona. D. Jaim e Subirana y 
D. Manuel Sauri .— Barco de Valdeoira, D. Pedro 
Antonio Salgado.—5 e/a r ,  Jo sé  A lvarez Nieva.— 
Benavente. D Ensebio Fídalgo B erm ejo -^erya , D. 
Adjatorio M.ircaró—Betanzos. D. José M. García 
— Bilbao, D. Tiburcio de A stuy y  señora viuda del 
D slm as.—Borja, D. Felipe T e je ro .— Brihuega, 
D. Eustasio Cueva .— Burgo de Osma, D. Ju an  lyiar- 
tircna .—Burgos, D. Sergio Villanueva, D. Calixto

r  Z a m o íry  D. GerónTn^
José de C astro.— Guernica, D. Nicolas_ l t u . ^ . - 1  
Guaddajara. D. Juan  Gualberto 
ü  'José López Ayala. —
Dosset . — U Viuda
Hxitsca. D. José  I g l e s i a s . , - - V i u d a  
hiios de A badal. — J^aca, D. Miguel 
J a m ,  D. Manuel S a g r is ta ,  D. írancisco  Lo 
nez Vizcaíno y  D. Narciso de Guindos. — Jatw  
L  Francisco C a v c r o . - / e m  la f
sé Bueno.—Jerez de los Caballeros, D José  Giles 
L a  G uahia  de Alava. D. Celestino Lapasapnent' 

Lebrija , don Francisco J .  S^lag^gg üo 
>. J 'ian  M artin Recio.— x/eni , 
r  ontana._¿e»TH'í-'a, t / .  Anseisic“ ® “  
ño, D. Doni.ngo Ruiz.—Lorea, Ds p r in -  
nez. — Los ^ c o s ,  D. B ernardcgenera l 
Viuda de Pujol y herm ano .— Ma 
Orfi)a.—Málaga, D. Francisco 
D. Antonio Soler.—J/ai/or(/a, D.a decir 
Marios, D. Lorenzo Di az. — i_
Ju an  Herrero Velayos.—Mérida.
Molina de Aragón, D. Cárlos B e n í  'ind idos 
Antonio Conáe.-iMonduñedo. ü .  b s  p a r t i-  
— Monforte de Lenms, D. Ramot .
D. Temas Martínez y D. Salvu 
tr il, D. A . Ballesteros.—MurciíVi, cuan- 
Corredera, 40.— ífájera, D. M— ’«•/, 4 
mirez.—O/oí, D. José Reig Ueit^ 
te, D. José María Caballercvíf»- 
J .  Bretón — Orense, D. ’ J'’;ratas
D. Pedro Berruezo y P u t^  ®*'^a tio^
P a rg a .—Owedo, D. Ram(3Í?<üaa.. _ 
Fernandez — Osorno. D. Ventura Pcreds."—/> a | 
D. José  María Seoane. — Patencia , D. G er 
m o Carnazón, y G utierrez é  hijos.—
Felipe Guasp y D. Ju an  Colomer. -¡ Pam  

Matci ~
elipe 

ga. D. Mariano i lateo Teresa_^— Ponteve^a. D. j 
isu 
Isil

colás A nárade.—Famplona.D. FrancísOEras; 
Rada y D. Re íno escansa .— Plasencií 
P is .—'Priego 2e Andalucía, D. Luis (.  
Puenteareas, D. Domingo Antonio Gonz 
i í í ,  D. Francisco Ruiz .— Puente la Itei 
Ara.aegví\.— Piíertode Santa Marta, D. J< 
ram a.—A’onda, D. R afaelGutierrez.-iii 
Mí>liner.—Keus,U. P edroM olner.—iKi 
ix G. Corral.— Rivadabia, D. Benito A 
vadeo, D. G abriel Y anguas.— Iluade  Vi 
A gustín  Rodríguez.—Sahagun, I). Juaiou.. 
jSaía/nafíca, Sra . Viuda é hijos de Blancoj.Ji'edf'l 
rico C a la m a .— Salinillas, D. Policar^o ai-» 1
— San Clemente , Don Matías A rrivas. 
Ildefonso, D. Ju a n  A ldrelet.—Sanlúcar,D. Inocc 
cío de Oña.—iSan Sebastian, D. Ignatío ñam» 
B aroja .— Sun Mateo, D. Juan  Bautista Vilag-ra»
— Santa Cruz de Tenerife, D. Nicolás Pfiver,.._VQ 
Fernando, D. José Aldíon.—Sa«ía«cíer,D. iV*nne 
María Ramón y D. Fabian Hernández ~SaitingJ 
D. Bernardo Escribano.-)Sa«to Domiw de 
zada, D .' Elenteria Regidor.— José£a~  
yo .— Segovia, D. Eugenio Alejandrf—
León, D. Manuel Rebollo.— Sevilla,
Diaz y D. Eduardo Hidalgo, y  com pía.— 
za , D. Baltasar P ardo .—Sisan/e, D̂ <>dro 
A lvarez. —Solsom, D. Pedro  Sant.—"■««> D. F an . 
ciscoFerez Uioja.—Sor¿, D. José Las— T a fd l^  
D. Pedro Rodríguez.—Talavera, A n re l S jiJ  
choz de C & stn.— Tarazona, D. Gt>no F ra n o s ' 
— Tarragona, Sres. Puigrnbí y k ú s .— Tárr\ 
Ramón Casíal. -Teruel, D. Joaquin Abad 1 
Domingo Fuer t es . — D. Severíano
Faudo.—Tolosa, señoraviuda de Ltlama.__l
los Guzmanes, D. Luis Perez Fua'tes..v-Jof 
A lejandro  R. T e j e d o r . - r r m ^ ,  I. A m brosi 
rez .—Trwillo, D. Antonio Gomo’Hoiguii;, .  
déla, D. Dámaso Ezcurra y D. Raion de Lizai 
Tuy, D. J .  Nolasco Rodríguez.-Írtoía, D. Mí 
de los Santos C am psy don Jacl^oDoiz.
D. M anuelD. y  lUves.— Urgep: Antonio Caí 
m ajó .- Falderas, D. Santos Dainguez.— yalen, I  
D. J .  Mariana y  Sanz, D. JosDeler, y  D. M .Caf- 
boneres .-  Valladolid, Sres. Ws de Rodríguez, don 
J .N uevo  yD . Ju an  d é la  Cu«a.— Valls,D, Fran»
cisco F e rre r .— Vergara, D. ¿é  Ibarguren.__Via*
na. D. Manuel N avarro .— R  Sres. Soler, he r ­
manos.— Fiao, D. José H tí  .— FtY/awa«an, Don 
Dionisio Rodríguez Arias./iiWaríaZ de Valencia
D. Domingo Bayer.— ViV*, D. José Oliver__!
Fítoría, D. Bernardíno R£s.— Kjy«ro, D. Fidel 
Salgueiro Noguerol.— r? Málaga, Sr. D. José 
Laso de la Vega.-<-J'ecZaDoa Víctor Menú — 
Z a fra .  D. Gregorio yi].—Zamora, D. Cárlos 
Turiño L o ^ t .— zarago/ «üora viuda de Heredia

C O L E C C Uff,
de las Alocuciones Consistoriales, Encíclicas y '■‘le
tadas en la Encíclica y el Syllabus del 8  de ci- ^

duccion castellana hecha direclahi;̂ eip̂  d  latín, ’

La grande importancia de la Encíclica Quanla cura 5 r ^ e  anejo eJ Su¿/o/ 
qué ponderarla, cuando estos dos documentos están llam a %  fteacioa de todn i ’ Para
ni la doctrina en ámbos documentos del'^jndida, ni los e r , , ,-es ellos co«denad ® “ndo. Pero

' v a -

con la doctrina de la Santa Sede tiénen qué conlormar "^bos qu(J)or c a r ^  católico^ 
tancias deban con especialidad salir á la defensa de es^Jcírina, Üan de npn ^  c/rcun«
sentido en que por el P adre  Santo ha sido formulada ÍOb sucedfí la porción ^ ^oado pi
cerdocio, hé aqui por lo que hemos creido hacer un,«'•icio á nstra  católir del sa
ciéndolas al idioma castellano, á fin de que hasta J<5venes se*ar/stas ou  . Ífí'*»' '  
sagrado ministerio sacerdotal, y los simples fieles pen'dr por 5/  P'’epara-E*
4 »s enseñanzas del Catolicismo, puedan aprovech^ .^í salude preservau^ '^^^  í
errores modernos les proporciona nuestro santisin^ ^ n í r a io -  

De la traducción de esta obra esta e n c a r g a d / . ^ ^ « a  ^PeteiUe po r  s
lógicos y conocimiento del idioma latino, y por ^ Ja.“*^tiíc/ODes de  te., 
peí y demas circunstancias tipográficas, naíla (jb

La obra constará de un tomo en cuarto , d f^ g ir  que se dará 
nos, á 10  rs. cada uno. en tres

cuade:a 10  rs. cada uno. Jenta rl t
Los puntos de suscricion, son: en Madrí^J.-in^; j de Silv-,

y en las librerías de Aguado y de Olamendi-/ ^  ^ V 49tn~
pedido, acompañado rtel importe, á la im p /  ^ ^  do In< ‘̂^(^>endo «■
de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . L r t e  se

Por cada pedido de diez ejemplares, /ero corre^iSi ’ m
á más de la comision, si el pedido le hac' ' ^jem pla

Editor responsable, D. Manuel de r^iado, Silva^ .
' ■ * '>  bajo.

Ayuntamiento de Madrid




